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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMIL AS

DÍA DE LAS MIGRACIONES
Córdoba, Parroquia Ntra. Sra. de la Fuensanta, 16-I-2011

Queridos hermanos todos en el Señor, en primer lugar os saludo con 
mucho cariño en este lugar tan significativo para Córdoba. Sabéis todos los que 
venís de los pueblos, también los que venís de la ciudad, que este es un santuario 
dedicado a la Virgen Santísima. Ahí tenemos esa imagen preciosa de la Virgen 
de la Fuensanta, patrona de Córdoba. Sabéis que la Virgen María tiene un solo 
nombre pero muchos apellidos, que Jesús nos la ha dado como madre. En 
Córdoba, María de la “Fuente Santa”. Es nuestra madre del cielo. 

Y en este lugar tan significativo, santuario de la Virgen de la Fuensanta, sois 
convocados hoy para encontrarnos de distintos lugares. He saludado a ecuato-
rianos, colombianos, también del este de Europa, subsaharianos. Estamos en 
la casa de la Virgen, nuestra Madre y es un lugar como el corazón de Córdoba. 
Convocaros aquí es como convocaros en la casa común que es la casa de Dios, es 
la casa de María, nuestra Madre. Otros años habéis venido aquí y ya lo conocéis. 
Sin embargo, para mí es el primer año de este encuentro con vosotros los inmi-
grantes que vais, cada vez más, integrándoos en la sociedad, trabajando (aunque 
no siempre, ojala todos encontréis una situación de trabajo estable) y encontran-
do también un lugar para la educación de vuestros hijos en la escuela.

Saludo especialmente a todos los trabajadores de la Delegación Diocesana 
de Migraciones, miembros de grupos apostólicos, Acción Católica, voluntarios. 
Saludo particularmente a D. Manuel, párroco de esta parroquia de la Fuensanta 
y Delegado Diocesano de Migraciones. Saludo a todos los que están implicados 
en esta tarea tan importante. Una pregunta que le hacen a un obispo en el rito 
de ordenación episcopal es ésta: ¿Y te vas a ocupar de los inmigrantes, de los 



10

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 1 1

pobres y de los necesitados? –Sí, me ocuparé de ellos–, responde el Obispo 
cuando recibe la ordenación. 

La Iglesia católica de Córdoba se ocupa de vosotros de muchas maneras, 
a través de los Movimientos Apostólicos, en los pueblos, en las parroquias. La 
Iglesia que está en Córdoba tiene que preocuparse y se preocupa de los inmi-
grantes, de los que han venido de otros países. Habéis venido no sólo buscando 
una situación mejor, sino que también habéis venido para ayudar a los nativos. 
Los inmigrantes no son un obstáculo o un estorbo en la sociedad. Os miramos 
como a hermanos y además sois necesarios en los países de Europa para el sos-
tenimiento económico de estos países que no tienen hijos suficientes para el 
relevo generacional. En España especialmente, sois más necesarios. En primer 
lugar porque como personas sois ciudadanos del mundo y también porque en el 
trabajo y en la convivencia es un intercambio de dones, porque nuestros países 
europeos van envejeciendo cada vez más y vuestra alegría llena de juventud estas 
sociedades viejas y antiguas de Europa, y concretamente España. Por tanto, sed 
bienvenidos, no os consideréis nunca un pueblo extraño o ajeno. Sed bienveni-
dos porque sois una gran ayuda para la sociedad.

La Iglesia católica en este caso sale a vuestro encuentro, muchos de voso-
tros sois católicos, otros ortodoxos. En la religión católica tenemos a Jesucristo 
y a la Virgen Santísima. Incluso después de la Santa Misa, nos encontraremos 
en la convivencia también con musulmanes, que son amigos nuestros ¡cómo no! 
Todos formamos una misma familia humana, aunque cada uno tiene su manera 
de pensar, cada uno tiene incluso su propia religión, pero todos somos hijos 
de Dios. Por tanto sed bienvenidos todos y pasad un día alegres, contentos, de 
encuentro, porque la Diócesis de Córdoba abre sus brazos para acoger a todos 
los que vienen. Cada vez sois más los “nuevos cordobeses”, sois una sabia nueva 
para esta sociedad. Es muy importante que en este cambio de lugar, de país y de 
costumbres no perdáis vuestra identidad cristiana.
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En los países del Este tenéis una religiosidad muy arraigada. Quizás aquí 
tengáis una mejor situación económica, social, cultural pero estas viejas socie-
dades que han sido cristianas, van dejando de serlo. Vosotros aportad también 
vuestra experiencia religiosa. No os dejéis llevar sólo por la preocupación econó-
mica, o por el bienestar social. Aportad vuestra experiencia de fe, transmitidla 
a vuestros hijos.

En la convivencia de unos y otros, contáis siempre con el apoyo de la Iglesia 
que es la misma en Córdoba, en Perú, en Kosovo, en Filipinas, o donde sea del 
mundo entero. Todos como cristianos, tenemos que ayudarnos a vivir nuestra 
fe. A no dejarnos apagar la lámpara de la fe que fue encendida en nuestras almas 
a través del bautismo, del alimento de la catequesis. Que vuestro cambio de 
lugar y de escenario no vaya en perjuicio de vuestra fe, la fe cristiana que habéis 
recibido en vuestro país de origen.

Estamos a vuestra disposición para lo que podamos ayudaros. Sois herma-
nos nuestros. Quisiéramos acompañaros, ayudaros en vuestros problemas, que 
os sintiérais a gusto y bien y que con vuestra aportación preciosa contribuyáis a 
un mundo nuevo en el que todos seamos más solidarios, más justos, más herma-
nos, más amigos unos de otros. Esto es lo que quisiera transmitiros hoy.

(A continuación, el Sr. Obispo llamó a los niños presen-
tes en la Iglesia, que subieron al ambón. Entabló con ellos un diálo-
go catequético para incorporarlos más vivamente a la celebración)

No quiero despedirme sin saludar a los niños. ¿Cómo te llamas? –Rodrigo. 
¿Cuántos años tienes?: –diez. Ya habla andaluz, dice: “die”. Y tú, ¿cuantos años 
tienes? –cuatro. ¿y estás a gusto? –sí. ¿de dónde eres? –de Perú. ¿tú te llamas? 
–Miguel ¿de donde es tu familia? –De Ecuador. ¿Tienes amigos cordobeses? 
–sí. ¿Cómo te llamas? –Yoana. ¿Qué curso haces? –Quinto. ¿De donde eres?  
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–De Rumania. A ver, tú eres más mayor,  ¿cómo te llamas? –María Camila, soy 
colombiana, ¿cuántos años tienes?  –Doce. ¿Estás a gusto en Córdoba?  –Sí, 
mucho. Y tú ¿cómo te llamas? –Linda. ¿Estás contenta en el colegio, tienes 
amigas? –Sí.

Vamos a continuar la celebración bajo la protección cariñosa de la Virgen 
de la Fuensanta, nuestra Madre del cielo, con esta alegría que sienten los niños 
que son la esperanza y el futuro de vuestras familias y también de nuestra socie-
dad, y esto es un motivo de alegría y esperanza. Que no les falte nunca a estos 
niños la cobertura de la fe en sus familias, en las parroquias, en el colegio. Que 
así sea.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMIL AS

FESTIVIDAD DE SANTO TOMÁS DE AQUINO
Córdoba, 28-II-2011

Queridos hermanos todos, nos reunimos en este día de Santo Tomás, para 
celebrar el santo patrono de los Estudios Eclesiásticos. Saludo especialmente al 
Director del Estudio Teológico y demás autoridades académicas, a los profeso-
res, –sacerdotes y laicos–, que habéis hecho un hueco en vuestras obligaciones 
para estar aquí, a los seminaristas alumnos de este Estudio Teológico. La fiesta la 
celebramos con la Eucaristía y con una reflexión que nos ayude a vivir y a crecer 
en la devoción al que es nuestro santo patrón. Por ello, profesores, os agradezco 
vuestra respuesta a la invitación y de esta manera, poder celebrar juntos todos 
este día de fiesta en honor de Santo Tomas.

El concilio Vaticano II ha insistido en varios documentos que tengamos 
a Santo Tomás como maestro (OT 16). Se trata de un imperativo que hemos 
de acoger con gratitud y vivir en la práctica. No estamos ante un personaje del 
pasado, que ya en su momento pudo tener su esplendor y que hoy no es más que 
una reliquia. No es así. La Iglesia nos invita a que le tengamos como “Maestro”. 
En los estudios eclesiásticos, él es el maestro. En las cuestiones filosóficas, teoló-
gicas, morales ó místicas, Santo Tomás debe seguir siendo nuestro maestro. Así 
lo declara la Iglesia. Santo Tomás es doctor de la Iglesia y doctor significa que es 
santo, por tanto que se ha identificado con Cristo plenamente y que su doctrina 
es eminente y universal. Él es doctor de la Iglesia y tiene doctrina universal. 
Como pocos, ha penetrado el misterio y ha aplicado su propio razonamiento 
para explicar ese misterio que en último término desemboca en la contempla-
ción. Es maestro con esa triple sabiduría, la filosófica, en la cual la razón con la 
luz propia puede descubrir la verdad, la verdad del hombre y del mundo que le 
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rodea, incluso la existencia de Dios, la verdad teológica que brota de la revelación 
de Dios y que la razón humana desmenuza, investiga, relaciona con los misterios 
entre sí y la verdad mística donde ya sobran las palabras y los razonamientos. 
Santo Tomás es doctor en este triple nivel. 

Sabemos por su biografía, que desde los cinco hasta los catorce años, reci-
bió una formación esmerada en el monasterio benedictino de Montecasino. Una 
formación en todos los sentidos, no sólo intelectual, humanista, formas de edu-
cación, sino una formación de su propia alma ante la belleza de Dios, tan expre-
siva en el mundo benedictino por la liturgia, una formación de las costumbres en 
la vida siguiendo la regla de san Benito. Esa etapa en su vida es importantísima, 
sería como el Seminario Menor, más todavía, porque abarca la infancia y ahí fue 
configurada su alma, su vida, su pensamiento. Dios fue preparándole para hacer 
este gran servicio de síntesis que ha ofrecido a la Iglesia universal. 

Se siente atraído por el carisma dominicano de la predicación. Contemplata 
aliis tradere. “Del mismo modo que es mejor iluminar que solamente brillar, 
asimismo es cosa más grande dar a los demás las cosas contempladas que sola-
mente contemplarlas” (STh, II–II, q.188, a.6, c.). Le atrae la contemplación para 
dar a conocer a los demás lo contemplado. Después marcha a París donde se 
encuentra con San Alberto Magno, se va a Colonia, vuelve a París y ya su vida 
será dedicada al estudio, contemplación de los misterios, a la explicación de tales 
misterios en el aula. Él es el maestro para los que se dedican a la tarea del estudio 
y de la contemplación, para explicar los  misterios, en la enseñanza de la teología. 
Cuando digo la Teología digo todas las disciplinas incluida la Filosofía y las cien-
cias auxiliaras que tan necesarias son para poder profundizar en el misterio.

Me llamó poderosamente la atención leer en la vida de Edith Stein (1891–
1942), Santa Teresa Benedicta de la Cruz, una gran filósofa de nuestro tiempo, 
cuando afirma que el corazón se lo cambió Santa Teresa de Jesús y la mente, 
Santo Tomás de Aquino. No sé si conocéis su vida. Aquella noche en casa de sus 
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amigos, cuando se queda sola, coge el Libro de la Vida de Santa Teresa, y aquella 
lectura cambió su vida. Le fascinó que una mujer como Teresa de Jesús viviera 
con tanta intensidad su amor a Jesucristo y a su humanidad santísima. Pero 
Edith Stein era una mujer intelectual, no solamente una mujer de corazón, vita-
lista y expresiva como lo era Santa Teresa de Jesús, y en su camino de conversión 
la mente se la organizó Santo Tomás. Así lo afirma Edith Stein y es una santa de 
nuestro tiempo. Es una santa a quién Juan Pablo II canonizó y proclamó copatro-
na de Europa, proponiéndola como paradigma del hombre de nuestro tiempo, 
creyente, después ateo y por último encontrándose de nuevo con Dios hasta dar 
la vida, en el caso de ella incluso en el martirio. Pero me llamó la atención que 
para ella Santo Tomás no fuera un personaje del pasado, sino que Santo Tomás 
ha influido y sigue influyendo hoy en personajes como Edith Stein, y es capaz de 
convertir, de cambiar la manera de pensar de gente de esta talla intelectual.

Queridos alumnos, profesores, no dejemos de tomar como guía a Santo 
Tomás. Yo os digo que en mis años largos de estudio y docencia de la Teología, 
he tenido tiempo de leer muchas cosas, en Cristología he podido leer autores de 
todos los tiempos. La Palabra de Dios es el alma de la teología. La riqueza de los 
Santos Padres es insuperable, y la penetración psicológica existencial de muchos 
autores contemporáneos es verdaderamente un avance en la reflexión teológica. 
Pero cuando he tenido que ir al núcleo esencial del tema estudiado, confieso que 
ha sido Santo Tomás quien me ha dado la clave definitiva de la verdad. La III Pars 
de la Summa Theologiae, qq. 1–59 contiene el tratado del Verbo encarnado y 
los misterios de la vida de Cristo. Ahí he acudido con frecuencia, incluso en el 
mes de Ejercicios, después de una o dos meditaciones, leía el misterio de la vida 
de Cristo que estábamos meditando y encontraba luces impresionantes en el 
Aquinate. 

No está pasado de moda, cuando yo era estudiante se nos dijo en más 
de una ocasión, que Santo Tomás era una reliquia del pasado, era como un 
bello edificio histórico, y por tanto, que no podíamos ni debíamos acudir a 
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él. Evidentemente, eso no lo ha dicho la Iglesia, ni el concilio Vaticano II, ni el 
Magisterio posterior. La Iglesia nos dice todo lo contario, que Santo Tomás es 
un autor valioso en nuestro tiempo.

Que sea para vosotros un autor actual, el maestro al que recurrimos para 
las cuestiones teológicas más serias y profundas, también para las cuestiones 
filosóficas. Por ejemplo, toda la parte segunda de la Suma teológica está dedi-
cada al ordo amoris, a la organización del amor, con detalle, con hondura, con 
una preciosa relación de unos aspectos con otros. Acudamos a Santo Tomás, os 
lo digo a vosotros queridos profesores y queridos alumnos, no es un personaje 
que está en la estantería lleno de polvo, es un personaje que la Iglesia nos ofrece 
como Maestro, y al Maestro debemos acudir. No agota Santo Tomás toda la 
reflexión que otros muchos han hecho después de él, o que han hecho antes que 
él, pero síntesis como la de Santo Tomás, ninguna. Y esta síntesis sigue vigente 
entre nosotros.

Por eso, al celebrar su  fiesta, nos hemos reunido para dar gracias a Dios, 
para escuchar alguna reflexión que nos hará el profesor García Jarama, del 
Instituto Teológico “San Ildefonso” de Toledo, para convivir, para darnos cuenta 
de nuestra pertenencia a un claustro de profesores que además tienen otros 
múltiples trabajos en la Diócesis, en el campo de la formación de los laicos, del 
campo catequético, en el campo de las Cofradías, pero aquí está el claustro de 
profesores del Estudio Teológico. La pertenencia a este claustro es la expresión 
de una misión que la Iglesia y la Diócesis os confían, y os confían a vosotros muy 
especialmente. Sentíos dichosos de pertenecer a este claustro. 

Dedicad tiempo al estudio, a la investigación, a la contemplación de los mis-
terios que tenéis que explicar, porque de una manera o de otra será siempre el 
misterio de Dios, y ojala  podáis dedicaros, –yo pondré de mi parte los medios–, 
al menos un mes al año, exclusivamente al estudio. Sería un gran bien para 
todos, para el que estudia y para el que se beneficie de vuestras clases. Uno fue 
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estudiante y ahora es profesor, además de otras múltiples tareas que tenéis que 
afrontar en la Diócesis, pero dedicar tiempo en la lectura, en la actualización de 
vuestros conocimientos, id a Tomás.

Y vosotros, queridos alumnos, no consideréis que es una momia del pasa-
do. Santo Tomás sigue siendo patrón de los Estudios Eclesiásticos. Por eso hoy 
nos alegramos de celebrarle subrayando una petición, que a través del Santo, 
dirijo a Dios para todos los que os dedicáis a esta tarea intelectual. Santo Tomás, 
en el comentario al Evangelio de San Juan, explica por qué san Juan el Evangelista 
es el discípulo amado y señala tres puntos en un autorretrato de sí mismo. Son 
tres virtudes que yo pido al Señor para cada uno de nosotros por intercesión de 
Santo Tomás: Primero, la perspicacia, la capacidad de entrar más dentro y más 
todavía en el misterio para leer desde dentro el misterio de Dios (intus legere), 
perspicacia en el estudio. Segundo, pureza de corazón, la primera es imposible 
sin la segunda. El discípulo amado lo es por su pureza de corazón. Santo Tomás 
es llamado el Doctor Angélico, un hombre limpio en su alma, en su cuerpo, no 
sólo por la virtud de la castidad, sino porque en su alma está ausente la envidia, 
la competitividad, la complacencia en sí mismo, la soberbia. Para los estudios 
eclesiásticos es necesaria la perspicacia y la pureza de corazón. “Bienaventurados 
los limpios de corazón porque ellos verán a Dios” (Mt 5, 8). En tercer lugar la 
juventud. La juventud no son los años sino el frescor en el amor. Que el Señor 
nos conceda, por la intercesión de Santo Tomás a todos los que celebramos hoy 
su fiesta, perspicacia, pureza y juventud espiritual. Que así sea.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMIL AS

JORNADA DE LA VIDA CONSAGRADA
Catedral, 05-II-2011

Queridos hermanos todos en el Señor, religiosos y religiosas que hoy nos 
damos cita en la Iglesia Catedral para celebrar la Jornada de la Vida Consagrada. 
Con motivo de la fiesta de la Presentación del Señor, que celebrábamos en nues-
tras respectivas comunidades el pasado día 2, en comunión con toda la Iglesia, 
y que hoy en este sábado inmediato celebramos todos juntos en la Santa Iglesia 
Catedral.

La ocasión me brinda la oportunidad de expresaros a todos mi alto aprecio, 
deciros que el Obispo os quiere mucho, que aprecio la Vida Consagrada por-
que sois en la Iglesia una gran riqueza, porque sois para la Iglesia una preciosa 
aportación en todos los campos, porque sois para la Iglesia la luz de Cristo que 
sigue brillando en vuestras vidas y en vuestras Comunidades. Sois por tanto, una 
riqueza que el Obispo estima y que hoy tengo la oportunidad de transmitiros.

Sois unos mil religiosos y religiosas al servicio de la Diócesis de Córdoba en 
distintos campos, parroquias, tareas de evangelización, de beneficencia, tareas 
de ancianos, marginados, tareas educativas en colegios, etc. Prestáis múltiples 
servicios a la Iglesia y al hombre concreto que vive en la ciudad de Córdoba.

No sois un problema para la Iglesia, sois una riqueza muy grande, y por eso 
le damos gracias a Dios en este Día de la Vida Consagrada. En este día en que la 
Iglesia universal mira a la vida consagrada como un precioso regalo de Dios y con 
el deseo de que se cumpla cada vez mejor la misión que Dios os encomienda.

La Conferencia Episcopal Española nos dicta cada año un lema, lógica-
mente en sintonía con una de las líneas preferentes de la pastoral de este año, 
la Jornada Mundial de la Juventud, en torno a Jesucristo y a su Vicario, el Santo 
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Padre en Madrid. Como sabéis el país que acoge esta Jornada celebra días antes 
jornadas de acogida en todas las Diócesis. Córdoba también es una Diócesis de 
acogida para los miles de jóvenes que vendrán del mundo entero para celebrar 
la Jornada Mundial.

Días antes de la Jornada, la cruz y el icono de la Virgen recorrerá distintos 
lugares de la Diócesis, también obras o instituciones religiosas donde trabajáis 
con jóvenes, o en los lugares de dolor o sufrimiento por donde la cruz irá pasan-
do, puesto que en esos lugares se prolonga particularmente el misterio de la cruz 
redentora de Jesucristo. En Córdoba, será del 6 al 12 de junio. Será como una 
larga procesión por toda la diócesis, que ya está causando en toda España frutos 
visibles por donde va pasando esa Cruz con el icono de la Virgen, que el Papa 
Juan Pablo II entregó hace 25 años a los jóvenes.

El día 19 de febrero, tendremos en nuestra ciudad la Misión Juvenil en la 
que confluirán miles de jóvenes de nuestra Diócesis para preparar el encuentro 
personal con Jesucristo a través de este gran acontecimiento. En esta perspectiva, 
por tanto el lema de esta Jornada de la Vida Consagrada en España es: “Jóvenes 
consagrados, un reto para el mundo”. También hoy hay jóvenes que sienten la 
llamada del Señor, es cierto que hay menos que antes, lo constatamos todos en 
todos los niveles, pero sigue habiendo jóvenes a los que el Señor llama, jóvenes 
que responden generosamente y que hemos de acompañar en la fidelidad a la 
vocación a la que son llamados.

Es para todos nosotros, para la Iglesia entera, Obispo, sacerdotes, religio-
sos y religiosas un verdadero reto, ya que, si los jóvenes siguen siendo llamados, 
nosotros debemos acompañar e impulsar con todas nuestras fuerzas esa llamada 
del Señor para que la Iglesia siga siendo joven, se renueve en ellos y puedan reci-
bir la riqueza acumulada de los que tienen más años, más experiencia y sin duda 
más virtud después de una vida larga de servicio y de entrega al Señor.

No se trata de valorar a la juventud con ese mito moderno de que es la 
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etapa más preciosa de la vida. Cada etapa tiene su belleza y la tiene también la 
etapa final en la que uno se prepara para su encuentro con el Señor, o la etapa 
de la madurez, de la jubilación ó la etapa de la juventud y de los primeros fer-
vores. Toda etapa es momento de gracia y es ocasión para el encuentro con el 
Señor. Este año es lógico que nos fijemos especialmente en los jóvenes que serán 
llamados a la vida consagrada, al sacerdocio. Precisamente a propósito de estos 
acontecimientos tengamos abiertos los ojos abiertos, el corazón y nuestros oídos 
para escuchar lo que el Espíritu Santo dice a su Iglesia hoy.

La vida consagrada –como recordaba el Papa en la homilía de esta fiesta 
hace pocos días– sigue siendo una luz que brilla para nuestro mundo, tan 
necesitado de esta luz de Dios en medio del relativismo en el que vive nuestra 
sociedad. La vida consagrada en todas sus formas es siempre un reclamo hacia 
Jesucristo. Jesucristo vivió así y Jesucristo inauguró esta forma de vida en su 
Iglesia que ha sido seguida por tantos millones de hombres y mujeres a lo largo 
de la historia, entre los que están vuestros santos fundadores que embellecen 
la vida de la Iglesia notablemente. La vida consagrada es como un reclamo para 
toda la Comunidad cristiana de esta vocación a la santidad que tantos hombres 
han vivido con radicalidad llegando a la plenitud.

La vida consagrada sigue siendo necesaria hoy para que sea una luz que 
ilumine nuestro mundo y nuestras comunidades. Qué preciosa es vuestra labor, 
pero más preciosa es todavía vuestra vida, vuestro ser, vuestra consagración. Le 
pido al Señor en esta Eucaristía que os mantenga fieles al carisma de vuestros 
fundadores. Será la mejor manera de servir hoy a la Iglesia como quiere ser 
servida, como necesita ser servida, en el seguimiento de Cristo, en la búsqueda 
incesante de Dios, en la escucha permanente de la Palabra, en la vivencia de los 
consejos evangélicos profesados con votos, en la virginidad, en la obediencia y 
en la pobreza.

La vida comunitaria en fraternidad es también un testimonio en un mundo 
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dividido y lleno de tensiones. La vida consagrada y concretamente la vida religio-
sa es necesaria hoy por lo que sois, una condensación del Evangelio. Que vuestra 
vida sea notable, visible, de manera que en las parroquias, en los colegios, en las 
distintas obras asistenciales o misioneras, en las distintas obras que tenéis entre 
manos se perciba el buen olor de Cristo. Aquí hay un hombre que ha entregado 
su vida plenamente al Señor y eso suscita admiración, atractivo y llamada para 
mucha gente que os ve y que en el silencio de su corazón se sienten animados a 
seguir a Jesucristo en su propia vocación. Aquí ha una mujer entregada plena-
mente, que lo ha dejado todo: familia, trabajo, etc. para entregarse plenamente 
a Jesucristo, para expresar su amor a la Iglesia y para vivir en la Iglesia el carisma 
de sus fundadores.

Enhorabuena queridos religiosos y religiosas. La Iglesia de Córdoba os 
necesita y sois un precioso testimonio para la tarea evangelizadora que llevamos 
entre manos. El Obispo os quiere de verdad, y le doy gracias a Dios en esta 
Jornada porque Él os ha llamado, porque Dios os ha sostenido en la fidelidad y 
porque embellecéis la Iglesia diocesana con tan múltiples carismas y con la efica-
cia de vuestras buenas obras.

Que la Virgen Santísima, nuestra Madre, la que presentó a Jesús en el 
templo, nos presente a cada uno de nosotros hoy en la Eucaristía y Ella sea vida, 
dulzura y esperanza de cada uno de los consagrados para manteneros fieles 
como Ella en la entrega de vuestra vida. Que así sea.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMIL AS

MISIÓN JUVENIL
Córdoba, Catedral, 19-II-2011

Queridos hermanos todos:

Nunca ha estado la Catedral tan bonita como esta tarde. La belleza de esta 
asamblea litúrgica está en el número tan abundante de jóvenes provenientes de 
toda la Diócesis y en vuestras almas que están purificadas del pecado y en gracia 
de Dios. Ese es el verdadero Templo. “El Templo de Dios es sagrado y ese Templo 
sois vosotros” (1 Co 3, 17), somos cada uno de nosotros. Estar en gracia de Dios 
significa tener a Dios en nuestro corazón. Tenerle como huésped, poder hablar y 
tratar con Él, dejar que el Espíritu Santo desde dentro nos hable, nos fortalezca, 
nos conduzca. “Los que se dejan mover por el Espíritu de Dios, esos son hijos de 
Dios” (Rm 8, 14).

Por tanto, felicito a todos los que habéis hecho posible esta preciosa cele-
bración que nos reúne en esta tarde de la Misión Juvenil, particularmente a 
los que trabajáis en la pastoral con los jóvenes: Delegado Diocesano, todos los 
sacerdotes colaboradores y voluntarios que habéis trabajado estos días fuerte y 
duro, como sabéis hacerlo, para tenerlo todo a punto. Os lo agradezco y os lo 
agradece la Iglesia sinceramente. Igualmente vosotros, queridos sacerdotes de 
las parroquias, trabajar con jóvenes no es fácil. Cuando cuentas que vas a tener 
cien, resulta que sólo acuden ocho; o al revés,  pensabas que ibas a tener una 
docena y te aparecen cincuenta. Pues aquí hay unos cuantos miles y esto es fruto 
de la gracia de Dios y de vuestro trabajo en cada una de las parroquias donde 
acompañáis a los jóvenes, en los colegios católicos, en las clases de religión, en los 
grupos apostólicos, en las comunidades. Para los jóvenes no es fácil hoy vivir la 
vida cristiana, por eso, queridos sacerdotes, vuestro acompañamiento es en este 
momento más precioso que nunca.
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Gracias también al Cabildo de la Catedral, que nos abre las puertas de esta 
casa, gracias a los Vicarios, a los seminaristas, a la Hermandad del Santo Sepulcro 
que nos ha traído a la Virgen Santísima por las calles de la ciudad, atrayendo más 
y más personas entorno a nuestra Madre del Cielo. ¿Qué tendrá la Virgen que 
atrae y que suscita nuestra atención? Algo misterioso. Ciertamente estamos en 
la tierra de María Santísima, y basta que esta imagen preciosa de la Cofradía del 
Sepulcro se haya puesto en marcha para que muchos jóvenes y adultos hayan 
saludado su paso con la señal de la cruz, con un Ave María o con una petición. 
Gracias, queridos cofrades, costaleros, capataces que hacéis un gran servicio a 
la Iglesia. Concretamente en esta tarde nos hacéis el servicio de mostrarnos a 
nuestra Madre del Cielo, la Virgen Santísima.

Estamos preparándonos, queridos hermanos, para que el gran aconteci-
miento de la Jornada Mundial de la Juventud a la que nos convoca el Vicario de 
Cristo, Benedicto XVI, en Madrid a mediados de agosto. Jóvenes del mundo 
entero recorrerán los mares y los contenientes para llegar a ese punto de encuen-
tro, Madrid 2011. Todo nuestro país se convierte en país de acogida. Cada una 
de las Diócesis de España está preparándose, no sólo para el acontecimiento de 
esta Jornada, sino también para acoger en nuestras casas, en nuestras familias, 
en nuestras parroquias, a los miles de jóvenes que están ya apuntándose a este 
gran acontecimiento vía internet.

Desde Australia, desde Córdoba en Argentina, desde Corea, desde 
Pakistán, por decir los lugares más lejanos en la geografía. Les acogeremos con 
los brazos abiertos porque en la Iglesia nadie es forastero ni extranjero (cf Ef 2, 
19). La Iglesia es la familia de los hijos de Dios. La bonita intuición que tuvo el 
venerable Juan Pablo II fue esta, que los jóvenes del mundo entero se reunieran, 
cada dos ó tres años, en un lugar determinado y se dieran cuenta de que ser cris-
tiano es lo más bonito de este mundo, porque es conocer a Jesucristo, conocer su 
Evangelio, vivir su vida, tener por madre a la Virgen María, y vivir en esta comu-
nidad amplia y universal, que es la Iglesia, cuya ley fundamental es el amor.
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Juan Pablo II convocó estas Jornadas que han ido creciendo según han ido 
celebrándose y este año es el Papa Benedicto XVI quien convoca a todos los jóve-
nes del mundo en Madrid. Se esperan miles y miles de jóvenes, incluyo millones. 
Madrid será una fiesta de jóvenes alegres, modernos, cristianos, que miran al 
futuro con esperanza porque han puesto su esperanza en Jesucristo y quieren 
vivir como nos ha enseñando Jesucristo en el Evangelio.

Preparémonos queridos hermanos para este encuentro gozoso y feliz. El 
Papa ya nos ha mandado un mensaje: “Arraigados y edificados en Cristo, firmes 
en la fe”, para que esa fe que hemos recibido en el bautismo se vaya desarrollan-
do y vaya produciendo en nosotros frutos de vida eterna.

Antes de esa fecha tendremos otras. La que hoy estamos celebrando es 
una. Vendrá después la celebración de la Pascua. “Córdoba espera”. ¿Qué es lo 
que espera? Espera un gran acontecimiento, espera que cada uno se encuentre 
con Jesucristo. Córdoba espera a tantos miles de jóvenes que vendrán a nuestra 
Diócesis. Córdoba espera una renovación profunda de nuestros corazones, de 
nuestras parroquias, de nuestras comunidades, de toda nuestra Diócesis.

La Jornada Mundial de la Juventud no sólo será un punto, sino que será 
todo un camino y dejará una huella en nuestra pastoral juvenil en todas las 
Diócesis de España. Aprovechemos pues todas estas circunstancias como una 
ocasión de gracia por parte de Dios. Así nos lo propone el Papa, así nos lo 
propone la Iglesia. Así nos lo dice la Virgen Santísima que silenciosamente ha 
salido esta tarde para decirnos a todos: Venid, venid a esta Jornada, encontrarás 
quizás la alegría que no tienes, conocerás a otros jóvenes, el entusiasmo de vivir 
la vida cristiana, el entusiasmo de vivir la vida de la gracia, de caminar y desear la 
santidad de Dios que Él nos ha comunicado en su palabra. Nos decía la primera 
lectura de este domingo: “Sed santos como yo soy santo"  (Lv 11, 44), "Sed 
perfectos como vuestro padre celestial es perfecto" (Mt 5, 48). La vocación del 
cristiano es la santidad.
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En esta preparación a la Jornada Mundial llegará también la semana en que 
recibiremos la cruz de los jóvenes junto al icono de la Virgen María. Otra feliz 
ocurrencia de Juan Pablo II. En el año 1985 puso en manos de los jóvenes la señal 
del cristiano, la cruz. Desde ese momento, esa cruz ha ido de mano en mano, 
recorriendo el mundo entero, desde todos sus puntos cardinales, en el norte, 
en el sur, en el este y en el oeste, por tierra, por mar, por aire, en la nieve, en la 
selva, en la gran ciudad. La cruz de los jóvenes visitará nuestra diócesis desde el 
6 hasta el 12 de junio. Es la semana que va desde la Ascensión a Pentecostés. La 
semana en que la Iglesia entera con María, invoca al Espíritu Santo. La gran fiesta 
de Pentecostés para nuestra Diócesis irá precedida de esta larga procesión de la 
cruz por toda la Diócesis.

Queridos jóvenes que habéis venido de distintos lugares, de los pueblos, de 
los colegios, de los grupos de las parroquias, de los grupos apostólicos, decidles 
a vuestros compañeros que se unan a esta gran peregrinación y a esta preciosa 
preparación para la Jornada Mundial de la Juventud. Los jóvenes debéis ser 
apóstoles de los demás jóvenes. Tenéis a vuestros padres en primer lugar que 
os han transmitido la fe. Están vuestros catequistas, vuestros sacerdotes, están 
tantas personas buenas que os ayudan, pero no olvidéis una cosa, los primeros 
evangelizadores de los jóvenes debéis ser los mismos jóvenes. A tus compañeros 
de clase, a tus compañeros de pandilla, a tus primos, a tus hermanos, díselo 
descaradamente, sin miedo, invítalos a participar en todos los actos que nos 
preparan para la Jornada Mundial de la Juventud en agosto.

Todo esto, queridos hermanos, no es una simple movida externa o folkló-
rica. Aunque donde haya jóvenes hay alegría y hay música. ¿Quién ha dicho que 
está reñida la seriedad con la alegría, con la música, con la fiesta? Donde hay 
jóvenes tiene que haber alegría y fiesta. Una alegría sana que brota desde dentro, 
que no viene de fuera. No hay que tomar nada para estar alegres. Está alegre 
uno porque le sale de dentro y esa alegría la comunica y la expresa en cantos, en 
danzas y en el contagio de esa misma alegría a los demás jóvenes.
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La jornada de hoy ha sido preciosa y ha dejado huella en la Diócesis de 
Córdoba. Habéis sido, queridos jóvenes, los protagonistas de esta jornada. Que 
Dios os pague este trabajo de evangelización simplemente viviendo vuestra fe 
y transmitiéndola con talante juvenil como sois vosotros. Que esta alegría que 
brota siempre desde dentro la cuidéis.

Ha sido hoy muy bonito participar en esos momentos de silencio, de ado-
ración ante Jesucristo vivo en la Eucaristía. No ya ante una imagen que siempre 
es evocadora de su presencia, sino ante Jesucristo vivo en la Eucaristía. Y ante 
esa presencia palpitante haberos acercado tantos y tantos a recibir el perdón de 
vuestros pecados en el sacramento de la penitencia. No dejéis de acercaros con 
frecuencia a este sacramento que lava vuestras almas y os pone en gracia de Dios. 
Es este el espectáculo más bonito que ofrecéis esta tarde cuando participando 
en la Eucaristía os habéis lavado previamente en la sangre de Cristo, que por el 
sacramento del perdón nos llega a cada uno de nosotros pecadores.

Vivid la Cuaresma en actitud penitencial y con deseo de llegar limpios a 
la fiesta de la Pascua, donde Cristo ha vencido a la muerte y vive en medio de 
nosotros. Preparaos para recibir el don del Espíritu Santo. Muchos de vosotros 
estáis en los grupos de confirmación y este año recibiréis este sacramento, el 
don del Espíritu Santo. El es el dulce huésped del alma. La vida cristiana que 
se manifiesta al exterior con alegría y con música, es una realidad interior que 
se cuece en el corazón de cada uno y por tanto hay que cuidarla. Este aspecto 
interior de la vida cristiana, de la vida de la gracia, en la oración de cada día, en el 
trato con el Señor de donde sale después la esperanza, la ilusión, el entusiasmo 
contagiado a los demás.

El futuro de la humanidad es Jesucristo. Acercaos a Jesucristo y veréis como 
Él os da una alegría que nadie más os puede dar. El futuro de vuestra vida es 
Jesucristo. No os alejéis nunca de Él. Ni siquiera cuando las cosas os vayan mal o 
cuando os sintáis tristes, acudid a Él y a la Virgen Santísima. Ella es Madre que 
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nos trae siempre a su hijo Jesús. Os animo a que recéis el Rosario, si no entero, 
al menos un misterio (diez avemarías). Iréis desgranando un avemaría tras otra 
pidiéndole que nos muestre el fruto bendito de su vientre que es Jesús. Veréis 
qué alegría sentís interiormente si vivís cada vez más profundamente esta rela-
ción con Jesús y con la Virgen María. Desde ahí será posible lo que ha dicho el 
Evangelio: “Amad a vuestros enemigos” (Mt 5, 44). Un amor que la historia de la 
humanidad no ha conocido. Un amor que brota del corazón de Cristo y de quien 
se acerca a Él. Un amor que es más grande que nuestras fuerzas. Es justamente 
un amor que nos viene de lo alto. “Amad a vuestros enemigos, haced el bien a 
quienes os persiguen y os insultan y así os pareceréis a Dios”. La vida cristiana 
es así de seria y de profunda y es así de alegre y de festiva cuando es vivida por 
jóvenes como vosotros.

Pongámonos en marcha hacia la Jornada Mundial de la Juventud que se 
acerca. Abramos las puertas de nuestras casas, nuestros corazones a todos los 
que nos visiten y vivamos todos la alegría de ser cristianos. La Virgen Santísima 
nos acompaña. Jesucristo es el camino, la verdad y la vida. Que así sea.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMILÍOBISPO DIOCESANO. HOMIL AS

DESPEDIDA DE LA DIÓCESIS DE D. SANTIAGO GÓMEZ SIERRA
Córdoba, Catedral, 12-II-11

Querido D. Santiago, Obispo auxiliar elegido de Sevilla que pronto, si Dios 
quiere, serás consagrado en la plenitud del sacramento del Orden. Nos encon-
tramos en la Santa Iglesia Catedral de Córdoba, Iglesia madre de la diócesis de 
Córdoba, que es tu casa, en la que has vivido y servido durante 28 años. Te acom-
pañan el Consejo Episcopal y los demás servicios diocesanos de la Curia, donde 
has trabajado como Vicario General y Moderador de la Curia y otros servicios 
durante varios años.

Te acompaña el Excmo. Cabildo de la Catedral, de cual todavía eres Deán y 
en el que has desempeñado distintos servicios. Te acompaña el presbiterio de la 
diócesis de Córdoba, hermanos sacerdotes y amigos, religiosos con los que has 
mantenido relación de fraternidad durante todos estos años. Dentro del presbi-
terio te acompaña el Seminario en el que también has trabajado, especialmente 
en tus años jóvenes como formador de varios de estos mismos sacerdotes, de 
los que también has sido profesor. Te acompañan los seminaristas y los forma-
dores.

Te acompaña tu familia a la que una vez más felicitamos, aunque este nom-
bramiento también a ellos les suponga su parte de sacrificio pero sin duda es 
mayor la alegría y el gozo de darte, como lo hicieron ya cuando fuiste ordenado 
sacerdote al entregarte y darte para la Iglesia. Te acompañan religiosos y religio-
sas, fieles laicos, tu antigua y querida parroquia de La Trinidad, que la semana 
pasada te despedía, y tantos amigos.

Nos reunimos en esta Iglesia Catedral para orar juntos y dar gracias a Dios 
por haber sido elegido para pertenecer al Colegio Episcopal desde el cargo de 
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Obispo auxiliar de Sevilla y por tanto dejas la Diócesis de Córdoba a la que has 
servido durante tantos años. Quisiera en este momento ofrecer a todos alguna 
breve reflexión que nos prepare para el acontecimiento de tu ordenación epis-
copal y que nos ayude a todos a dar gracia a Dios entrando en el misterio de la 
Iglesia.

En primer lugar, la elección para el episcopado nos está hablando del 
corazón de la Iglesia. Tocamos lo más íntimo de la Iglesia, la sucesión apostó-
lica. Cuando Jesucristo fundo su Iglesia llamó uno por uno, con sus nombres y 
apellidos a los Doce apóstoles y los constituyó columnas de su Iglesia. Los envió 
al mundo entero a predicar. Tenemos en los Doce el comienzo de la Iglesia, 
constituida por el propio Jesucristo con aquellas palabras con las que se dirigía a 
San Pedro: “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ellas. A ti te doy las llaves del Reino de los Cielos” 
(Mt 16, 18). Lo que Jesús le dice a Pedro puede decirse de todos los apóstoles, al 
frente de los cuales está Pedro.

Tocamos por tanto el misterio más profundo de la Iglesia, cuyo hilo con-
ductor a lo largo de la historia ha sido la sucesión apostólica. Los apóstoles, 
ellos mismos eligieron sucesores. Ahí tenemos a Tito, Timoteo y otros como 
ellos que fueron constituidos sucesores de los apóstales al frente de las distintas 
comunidades. Estos a su vez eligieron a otros, a los cuales por la imposición 
de manos, tal y como aparece en las Cartas pastorales, les era transmitido el 
Espíritu Santo por la imposición de manos para hacerles colaboradores de los 
Obispos o el Espíritu de gobierno (pneuma hegemonikon, spiritus principalis) 
que se comunica por el sacramento del Orden en el Episcopado. El espíritu de 
hegemonía, el espíritu principal. En todo caso, sucesión apostólica en la plenitud 
del sacramento del Orden para los obispos y el sacerdocio de segundo grado a 
los presbíteros como colaboradores del Orden Episcopal. Este es el punto más 
hondo del misterio de Cristo y de la Iglesia, la sucesión apostólica.

Para todos ha sido motivo de alegría que el Señor haya elegido a un sacerdo-
te de nuestro presbiterio a través del Santo Padre Benedicto XVI que es a quién 
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le corresponde incorporar nuevos miembros al Colegio Episcopal. El pasado 
día 18 de diciembre estábamos todos rebosantes de gozo porque eras elegido 
Obispo auxiliar de Sevilla, por tanto sucesor de los Apóstoles.

El sacramento del Orden tanto en el episcopado como el presbiterado 
imprime carácter, es decir, transmite en el alma una nueva configuración con 
Cristo sacerdote, para el servicio al pueblo de Dios, a la Iglesia. Se trata de una 
mutación ontológica, es el ser el que cambia, no sólo las tareas o el oficio. El 
sacramento del Orden en primerísimo lugar es una identificación, una configu-
ración con Jesucristo cabeza de su Iglesia. El sacramento del Orden transforma 
al sujeto y le hace capaz de celebrar la Eucaristía y todos los demás sacramentos 
en el episcopado. Sin duda incluye el sacramento del Orden precisamente para 
transmitir la sucesión apostólica, en el grado de presbítero o en el grado de 
Obispo.

En segundo lugar, en ningún otro momento de tu vida como en este, apare-
ce tan claro que es una elección de Dios. Ser llamado al sacerdocio en el presbite-
rado también ha sido una elección de Dios, pero has tenido tú que discernir, con-
sultar, afianzar esa vocación y un día dar tú mismo ese paso pidiéndole a la Iglesia 
ser ordenado presbítero y siendo acogido en esta querida Diócesis de Córdoba 
por el Obispo que te ordenó, D. José Antonio Infantes Florido. Después has sido 
colaborador de los Obispos que ha tenido esta querida diócesis.

En la vocación sacerdotal evidentemente es Dios el que llama. “Nadie puede 
arrogarse este honor, si no es uno llamado por Dios como es el caso de Aarón” 
(Hbr 5, 4). Pero, cuando llega este momento de la elección para el episcopado, 
uno no hace nada y aparece más claro que la elección es cosa de Dios,  que se sirve 
de mediaciones humanas en su Iglesia, con la intervención de muchas personas y 
la elección última del Papa. Os invitaría, queridos hermanos, a no quedarnos en 
las mediaciones. Aquí actúa Dios. Si  no fuera así, ¿cómo íbamos a decir sí a Dios 
los que hemos sido llamados en esta vocación o en cualquier vocación cristiana 
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que vivimos en el pueblo de Dios?  Por tanto, cuando el Obispo es llamado y dice 
“sí, aquí estoy para hacer tu voluntad”, está diciéndole a todos los cristianos que 
sigan la vocación a la que Dios os llama. No regateéis generosidad o esfuerzo. Es 
Dios el que comienza su obra y es Dios el que la culminará. Por tanto, fiaros de 
Dios. El Obispo accede a esta tarea, responde sí a esta elección porque es Dios 
el que llama. Si no lo percibiera así, si sólo percibiera que es algo propio de la 
Iglesia y de su propia organización, no valdría la pena decir aquí estoy con todo 
mi ser, con toda mi vida, con toda mi persona, con todo mi presente y mi futuro 
que no conozco, puesto en las manos de Dios. Por tanto querido Santiago, en 
esta llamada al episcopado es Dios mismo el que te llama y es Él el que te va a 
acompañar y el que te va a configurar con Cristo Sacerdote.

Para todos nosotros, queridos laicos, sacerdotes, religiosos, esta certeza da 
mucha paz a lo largo de la vida. Cuando los niños de la escuela me preguntan en 
la Visita Pastoral que por qué soy Obispo mi respuesta es porque me ha llamado 
Jesús, porque Él me ha dicho que le siga y por tanto yo le doy mi vida a Él para 
que me ponga donde quiera. Así lo has entendido tú, querido Santiago, y por 
eso has dicho que sí a esta llamada, que por mediación del Papa ha llegado a tu 
vida y te cambia de rumbo, de dirección, de tarea, de persona, etc., pero es Él, es 
Jesucristo el que te acompaña, el que te llama, el que te configura, el que estará 
siempre a tu lado, y con Él, a donde sea. Ahora vas a Sevilla, pero no sabemos 
donde pararán nuestros huesos, porque uno ya no tiene sitio fijo donde vivir, 
vive con el Señor. En el Evangelio Jesucristo aparece como el que no tiene donde 
reclinar la cabeza (cf Mt 8 ,20), porque vive reclinado en el seno del Padre.

Jesús nos llama a través de vocaciones diferentes, a ti como parte del 
Colegio Episcopal para que no tengas ya donde reclinar la cabeza, ni siquiera 
valen tus proyectos de vivienda, de futuro. Jesucristo entra en tu vida y desarti-
cula todo lo que hubieras concretado hasta el día de hoy, pero –no temas– Él te 
lleva a una situación en la que nunca te fallará. Por tanto la llamada por parte de 
Él y la respuesta por parte tuya significa una mayor convivencia con Jesucristo 
que te llama a ser ministro suyo en medio de su pueblo.
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Es por tanto una ocasión, queridos hermanos, de reafirmar todos nuestra 
propia vocación. También hemos sido llamados cada uno a una vocación especí-
fica que Dios nos ha manifestado. Es una ocasión también propicia para pedirle 
al Señor que mande trabajadores a su mies.

La elección de D. Santiago es un signo de que Dios quiere aumentar y 
bendecir el número de los llamados al sacerdocio. Por tanto, entendamos todos 
como una gracia, como una señal visible de que esta generosidad será compen-
sada con creces por parte de Dios.

Por último, para este gran acontecimiento tenemos que prepararnos, no 
sólo porque nos hemos comprado el traje, tenemos que preparar el alma, nues-
tro corazón. Es una gracia de Dios para su Iglesia, hemos de prepararnos con la 
oración. D. Santiago se retirará estos días para prepararse en la oración, en el 
silencio, en Santa María de las Escalonias, lugar al que has acudido tantas veces 
y podrá seguir haciéndolo. Retirarte para preguntarle al Señor en qué te quiere 
convertir, qué aspectos de mi vida quieres hacer cambiar.

Oración, ayuno y limosna. Preparémonos durante estos días, para que la 
celebración del próximo día 26 sea un acontecimiento de gracia en todos los aquí 
presentes, en la Iglesia de Sevilla, en la Iglesia universal. Es un acontecimiento 
que expresa lo que Jesucristo dijo: “Id al mundo entero y predicad el Evangelio” 
(Mc 16, 15). E incorpora a un nuevo hijo al Colegio episcopal. Es un aconteci-
miento en el que estamos tocando el mismo corazón de la Iglesia. 

Por eso, nos encomendamos especialmente a la Virgen Santísima, Madre 
de Dios. También a ella le llegó la llamada, el anuncio del ángel y lo recibió con 
humildad, respondiendo “Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu 
palabra” (Lc 1, 38) y a partir de entonces su vida cambió totalmente. A partir 
de entonces ella ya no era suya, era de Jesucristo. Y a partir de entonces ella ha 
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hecho esa tarea de darnos continuamente a su Hijo como el fruto bendito de su 
vientre. Que ella, la Virgen Santísima prepare tu corazón durante estos días para 
el don del Espíritu santo para convertirte en miembro del Colegio episcopal para 
servir a la Iglesia de Sevilla.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

CARTA CONVOCANDO UN ENCUENTRO CON
LOS SACERDOTES DEL SEGUNDO QUINQUENIO

Córdoba, 6 de enero de 2011 

Queridos hermanos sacerdotes:
                                                                                                                            
Después de la experiencia del curso de Quinquenales recientemente teni-

do en Córdoba, he pensado que sería bueno para vosotros y para mi tener un 
encuentro parecido con los sacerdotes del segundo quinquenio, es decir, los 
ordenados del 2001 al 2005, al que se pueden añadir los sacerdotes que quieran 
del entorno a estos años.

Con D. Gaspar, hemos diseñado el encuentro de esta manera:

Lugar: Casa de Espiritualidad de Málaga (junto al Seminario).

Fechas: del 21 al 23 de febrero de 2011. Llegar para el almuerzo a Málaga, 
aprovechar esa tarde. Estar el día siguiente entero y el 23 después del almuerzo, 
volver a Córdoba.

Vamos todos en un autobús (mejor que en los coches propios, por razones 
obvias).

Que nos hablen del beato Manuel González. Que nos dé alguna charla D. 
Fernando Sebastián, que sabe mucho sobre nueva evangelización y que tenga-
mos algún rato de visita turístico–religiosa.

Creo que puede ser una ocasión más para convivencia, descanso, reflexión 
sobre temas que nos interesan a todos. En definitiva, una ocasión de formación 
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permanente, de estímulo en nuestro camino sacerdotal.

Espero que lo toméis con buen ánimo y animéis a los compañeros. Yo lo 
deseo como ocasión propicia de convivir con todos vosotros. Disponed las cosas 
de manera que os puedan suplir los hermanos cercanos en caso de necesidad y  
no os lo perdáis.

Para apuntarse, comunicarse con D. Gaspar.

Que el año que comienza os traiga todo tipo de bendiciones. Recibid mi 
afecto sincero en el Señor:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

CARTA DE PETICIÓN PARA CELEBRAR UN AÑO SANTO MARIANO 
POR EL 450 ANIVERSARIO DE LA FUNDACIÓN DE LA HERMANDAD 
DE NTRA. SRA. DE LA CARIDAD Y STMO. CRISTO DE LA SALUD

Prot. 454/2011

Córdoba, 7 de marzo de 2011

Emmo. y Rvdmo. Sr. Cardenal Baldelli Fortunato
Penitenciario Mayor
Penitenciaría Apostólica
Palazzo della Cancelleria
Piazza della Cancelleria, 1
00186 ROMA

Eminencia Reverendísima:

Con motivo del 475 Aniversario de la venida de la imagen de la Virgen de 
la Caridad y el 450 Aniversario de la fundación de la Hermandad, el Hermano 
Mayor de la Muy Mariana, Piadosa, Antigua y Carmelita Hermandad de Nuestra 
Señora de la Caridad y Santísimo Cristo de la Salud, me ha presentado un escri-
to solicitando que diera curso a su petición de la celebración de un Año Santo 
Mariano con ocasión de tales efemérides.

Durante este año promoverán una serie de actividades pastorales y evange-
lizadoras, fomentando la participación en los actos jubilares, con la posibilidad 
de lucrar la indulgencia plenaria.

Por todo ello, teniendo muy en cuenta el bien pastoral de los fieles de la 
Diócesis de Córdoba, elevo hoy esta petición a Vuestra Eminencia, a tenor del 
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canon 995 § 1 del Código de Derecho Canónico, el cual establece que "además 
de la autoridad suprema de la Iglesia, sólo pueden conceder indulgencias aquellos 
a  quienes el derecho reconoce esa potestad ó a quienes se lo concede el Romano 
Pontífice". Por tanto, solicito la gracia de la concesión de indulgecias plenarias 
desde el 8 de mayo del presente año hasta el 6 de mayo del año 2012.

Si V. E. R. accede a conceder la gracia solicitada, estoy convencido de que 
se enriquecerá esta conmemoración con la que esperamos promover el culto a la 
Santísima Virgen, la evangelización y la caridad. Servirá también para impulsar 
el fortalecimiento de la fe y la llamada a la santidad de vida de los fieles de la 
Diócesis de Córdoba.

Con mi gratitud anticipada por la atención que, sin duda, prestará Vuestra 
Eminencia a esta solicitud, aprovecho esta oportunidad para expresarle mis sen-
timientos de comunión y desearle muchos frutos sobrenaturales en su misión al  
servicio del Santo Padre y de la Iglesia Universal.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS

CARTA A TODOS LOS PRESBÍTEROS DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA, 
DIOCESANOS Y RELIGIOSOS SOBRE UN ENCUENTRO CON EL 
FUNDADOR DEL CAMINO NEOCATECUMENAL

Prot. 655 / 2011

Córdoba, 30 de marzo de 2011

Queridos hermanos sacerdotes:

El Camino Neocatecumenal es “un itinerario de formación católica, válido 
para la sociedad y para los tiempos de hoy” (Juan Pablo II, 1990), que “está al 
servicio del Obispo como una de las modalidades de realización diocesana de la 
iniciación cristiana y de la educación permanente de la fe” (Statuta, I, 1, § 2). El 
Papa Juan Pablo II nos dice: “Deseo vivamente que los Hermanos en el Episcopado 
valoricen y ayuden –junto con sus Presbíteros– esta obra para la nueva evange-
lización, para que se realice según las líneas propuestas por los iniciadores, en 
espíritu de servicio al Ordinario del lugar y de comunión con él, y en el contexto 
de la unidad de la Iglesia particular con la Iglesia universal” (1990).

En nuestra diócesis de Córdoba ha prendido con vigor este “itinerario de 
formación católica” –el Camino Neocatecumenal– y son varios miles de perso-
nas los adheridos a esta forma de vida en el seno de la Iglesia. En la Iglesia uni-
versal está danto frutos de santidad, de vigor apostólico, de impulso misionero. 
Constituye una gran esperanza para la Iglesia de nuestro tiempo. Los carismas 
que el Espíritu va suscitando en su Iglesia, convenientemente discernidos y apro-
bados por la autoridad competente como en este caso, han de ser acogidos con 
gratitud y reconocidos por todos como una gracia de Dios para bien de su Iglesia. 
Lo que acontece en la Iglesia como obra del Espíritu Santo es algo “nuestro” –es 
algo también para nosotros– y hemos de acogerlo con alegría y prontitud.
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Los iniciadores de este Camino, D. Francisco–José Gómez–Argüello (Kiko 
Argüello) y Dña. Carmen Hernández, visitan nuestra diócesis de Córdoba el 
próximo día 6 de abril, miércoles. Bienvenidos a esta Iglesia diocesana, que, en 
comunión con la Iglesia universal y siempre bajo la autoridad del Sucesor de 
Pedro, se alegra de lo que el Espíritu va suscitando por distintos lugares para la 
difusión del Evangelio en el mundo entero.

Os invito a todos, queridos sacerdotes, a que valoréis este don del Espíritu 
a la Iglesia de nuestro tiempo. Y os invito a que, en la medida de vuestras posi-
bilidades, acojáis la presencia de los iniciadores del Camino Neocatecumenal en 
esta jornada del próximo 6 de abril.

Concretamente, todos los sacerdotes (diocesanos y religiosos) estáis 
invitados a un encuentro con Kiko y Carmen a las 11 de la mañana en el 
Catecumenion de la Parroquia de San Antonio de Padua (Agrupación Córdoba, 
11) de Córdoba. Y todos los fieles están invitados a una Celebración de la Palabra 
en la Santa Iglesia Catedral ese mismo día a las 7 de la tarde, presidida por el 
Obispo de la diócesis y en la que Kiko hará un llamamiento vocacional. Avisadlo 
en vuestras parroquias, de manera que todos se sientan invitados a participar.

Encomendemos al Señor el fruto espiritual y pastoral de esta Jornada, de 
este encuentro, de esta oportunidad de gracia. El Señor pasa a nuestro lado, 
abramos el corazón a su llamada.

Recibid mi afecto y mi bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. ARTÍCULOS

ARTÍCULO SOBRE SAN JUAN DE ÁVILA

"San Juan de Ávila, doctor de la Iglesia"

Nos encontramos en las vísperas de la proclamación de san Juan de Ávila 
como doctor de la Iglesia, y hemos de preparar nuestro corazón para recibir tan 
buena noticia con todas las gracias que lleva consigo. El doctorado de san Juan de 
Ávila no es un logro ni de él, ni de quienes lo han promovido. Esta proclamación 
será, ante todo, una gracia singular para la Iglesia universal, y particularmente 
para los sacerdotes. Será un estímulo hacia la santidad para todos los cristianos 
y la indicación de un camino seguro para recorrer los caminos del Espíritu, que 
nos lleven a la plenitud de la vida cristiana.

La proclamación de doctor corresponde hacerla al Papa, como vicario de 
Cristo y como suprema autoridad de la Iglesia, cuando él lo considere oportuno. 
El Papa ha encargado una investigación minuciosa y profunda de la vida y los 
escritos del nuevo doctor, de su influjo en la Iglesia, y el Papa es quien sopesa 
la oportunidad de hacer este acto de Supremo Pastor al servicio de la Iglesia 
de nuestro tiempo. Recordemos que en la Iglesia universal son solamente una 
treintena los considerados doctores de la Iglesia. Entre ellos, estará próxima-
mente nuestro san Juan de Ávila. Y a este acontecimiento tan grande hemos de 
prepararnos oportunamente.

Ser proclamado doctor no es un simple título ni una condecoración. 
Cuando la Iglesia proclama a uno de sus hijos “doctor de la Iglesia”, es porque ha 
verificado en él los siguientes elementos:

– Santidad ejemplar. San Juan de Ávila nació en 1500 en Almodóvar del 
Campo (Ciudad Real) y murió en Montilla (Córdoba) en 1569, fue beatificado 
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por el papa León XIII el 4 de abril de 1894, Pío XII lo declaró patrono del clero 
secular español el 2 de julio de 1946, y Pablo VI lo canonizó el 31 de mayo de 
1970. Es un santo, maestro de santos. Llegó a la santidad, a la plenitud de amor 
de Dios y al prójimo, y enseñó a otros a recorrer este camino y responder a 
esta vocación de amor. San Juan de Ávila convirtió Montilla en un hervidero de 
santidad, en un lugar de referencia para tantos santos que venían a visitarle y a 
recibir su prudente consejo.

– Doctrina eminente. Es un santo que ha vivido y ha sabido expresar el mis-
terio cristiano de manera eminente. Es decir, que al explicar a otros su experien-
cia de Dios, lo ha hecho con sabiduría, con hondura, con matices y aportaciones 
propias, y originales de alguna manera. No medimos el grado de santidad, que 
sólo Dios conoce. Cuando la Iglesia declara a un santo “doctor de la Iglesia”, ha 
medido sobre todo si este santo tiene doctrina eminente, es decir, si sobresale 
por su enseñanza, su predicación, sus escritos, sus consejos. San Juan de Ávila 
ha vivido la santidad y ha sabido explicarla a otros. Estamos ante un verdadero 
maestro, el Maestro Ávila, como era conocido en su tiempo. 

– Influjo universal. San Juan de Ávila es conocido no sólo en el ámbito en 
el que vivió, sino que su doctrina ha pasado a ser patrimonio común en la Iglesia 
universal, en la que ha ejercido un verdadero influjo. San Juan de Ávila, además 
de ayudar a muchos de sus contemporáneos a llegar a la santidad, ha influido 
notablemente en el Concilio de Trento y en su consiguiente aplicación en toda 
la Iglesia, sobre todo en lo referente a la formación del clero. Puso en marcha 
todo un movimiento de santidad sacerdotal que a través de sus cartas, sus ser-
mones y sus escritos ha llegado a muchos otros maestros de vida espiritual: a la 
escuela sacerdotal francesa, San Vicente de Paúl, San Antonio Mª Claret, San 
Juan Bosco, San Alfonso Mª de Ligorio, y otros muchos santos y maestros que 
ha bebido de san Juan de Ávila.

La proclamación de san Juan de Ávila como “doctor de la Iglesia” nos obliga 
a conocer su vida, leer sus obras, imitar sus virtudes, recibir su herencia y llevarla 
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a la práctica hoy. Particularmente, la diócesis de Córdoba recibe con el docto-
rado de san Juan de Ávila un impulso misionero de dar a conocer a este santo, 
que en Montilla creó una escuela de espiritualidad y un foco potente de vida 
cristiana. El Santuario de San Juan de Ávila y el Centro Diocesano “San Juan de 
Ávila” en Montilla han de servir para alimentar el deseo de santidad y encontrar 
caminos para llegar a esta meta en tantos peregrinos que llegan hasta su sepul-
cro y en tantísimos otros a los que ha de llegar su influjo en nuestro tiempo. La 
Iglesia universal nos encomienda esta preciosa tarea, procuremos ponernos en 
marcha para poder cumplirla desde Montilla.

Qué hermoso es pertenecer a una Iglesia de santos. Qué bonita tarea la de 
alcanzar la santidad que nos es dada como gracia. Que preciosa responsabilidad 
la de ayudar a otros a llegar a la santidad, como hizo san Juan de Ávila. El conti-
núa ayudándonos a todos desde el cielo y desde Montilla.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“UNGIDOS POR EL ESPÍRITU SANTO”
Domingo, 09-I-2011

Al comenzar un nuevo año nos deseamos todos lo mejor para el año que 
comienza. Hemos tenido oportunidad de dar gracias a Dios por lo mucho 
recibido en el año pasado, de pedir perdón a Dios y a los demás por los dones 
desaprovechados o mal empleados, y de pedir a Dios nuevas gracias para la etapa 
del nuevo año. “Que el Señor nos muestre la luz de su rostro y nos dé su paz”.

Nos acogemos a la misericordia de Dios, que nos ama perdonándonos, y 
confiamos en su providencia, que nunca se equivoca. Emprendemos esta nueva 
etapa con ilusión y entusiasmo. Dios quiere hacer obras grandes en nosotros y 
con nosotros. Y es momento de volver a las tareas ordinarias con ánimo reno-
vado.

La fiesta del bautismo del Señor señala el comienzo de su ministerio públi-
co. Solidario con los pecadores, Jesús entra en el Jordán para ser bautizado con 
un bautismo de penitencia, el bautismo predicado por Juan, que no perdonaba 
los pecados, sino que preparaba para recibir al que tenía que venir. Jesús, el 
Santo de Dios, baja hasta lo más profundo de la tierra para dar a entender que 
ha venido a buscar a los pecadores, a los que están alejados de Dios y hundidos 
por el peso de sus pecados.

Al llegar a aquel lugar de penitencia, Jesús es descubierto por Juan el 
Bautista, que lo señala ante los pecadores arrepentidos como el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo, porque carga con todas nuestras miserias. Jesús 
no ha venido simplemente para arreglar algunos aspectos de nuestra existencia 
humana, para mejorar nuestro estado de bienestar. Su misión se sitúa en la raíz 
de nuestra perdición –el pecado– para tomarnos sobre sus hombros y llevarnos 
a la casa del Padre, para hacernos hijos de Dios. Su actuación sobre nosotros no 
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es barniz exterior, sino que es cuestión de vida o muerte, y de vida o muerte para 
toda la eternidad.

La voz del Padre nos lo presenta como su Hijo amado, aquel en quien el 
Padre tiene puestas sus complacencias. En un plató tan singular –entre peca-
dores– Jesús aparece como el amado del Padre, lleno de gracia y de verdad. Es 
ungido por el Espíritu Santo, es decir, envuelto en ese amor del Padre en el que 
vive como Hijo desde la eternidad. Amado del Padre, el Padre nos lo presenta 
para que sea amado de los hombres, el amado de nuestras almas.

Jesús, Ungido por el Espíritu Santo, entra en el agua. Una antorcha encen-
dida, si entra en el agua, se apaga. Sin embargo, el fuego del Espíritu Santo que 
inunda a Jesús no se apaga al entrar en el Jordán, sino que le confiere al agua la 
capacidad de incendiar al mundo entero, de transmitir una nueva vida, que brota 
del costado de Cristo. El agua santificada por Jesús en el Jordán se convierte en 
elemento transmisor del fuego del Espíritu Santo para hacer renacer del agua y 
del Espíritu a todos los que reciban el bautismo instituido por Cristo. El bautis-
mo de Jesús en el Jordán señala el comienzo de nuestro propio bautismo, por el 
que se nos perdonan los pecados, nacemos a una nueva vida de hijos de Dios y 
por el fuego del Espíritu Santo nos convertimos en hijos amados del Padre.

En esta fiesta del bautismo del Señor, y precisamente el 9 de enero de 2005 
–hace seis años– recibí la ordenación episcopal por la que el Señor me transmitió 
la plenitud de su sacerdocio. “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha 
ungido y me ha enviado para dar la Buena Noticia…”. Orad por vuestro obispo 
para que hoy y siempre el fuego del Espíritu Santo me haga arder y me convierta 
en una prolongación de Cristo buen pastor para todos los hombres.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“ESTE ES EL HIJO DE DIOS”
Domingo, 16-I-2011

“En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios a nuestros padres 
por medio de los profetas. Últimamente nos ha hablado en su Hijo” (Hb 1, 1). 
Este Hijo de Dios es Jesucristo. Así nos lo presenta Juan Bautista junto al río 
Jordán, así lo confiesa Pedro, respondiendo a la pregunta de Jesús. Así aparece 
en tantos lugares del Evangelio. Jesús no puede ser considerado como un hom-
bre cualquiera, aún siendo verdadero hombre. En lo más hondo de su persona 
está el misterio de que es el Hijo de Dios enviado al mundo, es Dios como su 
Padre, es una persona divina.

No hay propuesta parecida en ninguna otra experiencia religiosa de las que 
hay en el mundo. Toda experiencia religiosa parte del hombre, y puede tener 
muchos elementos de verdad, porque el corazón humano es capaz de la verdad. 
Pero el centro del cristianismo es una persona, una persona divina, que se llama 
Jesucristo. El cristianismo no tiene su origen en el hombre, sino en Dios. A Dios 
se le ha ocurrido enviar a su Hijo, que se ha hecho hombre como nosotros, “en 
todo semejante a nosotros, excepto en el pecado” (Hb 4, 15). Y, por tanto, en 
Jesucristo, Dios nos ha dicho todo lo que tiene que decir a los hombres, y a Él 
hemos de acudir porque sólo Él tiene palabras de vida eterna.

Hay quienes piensan que la paz del mundo llegará cuando todas las religio-
nes limen sus aristas, renuncien a sus principios y se consiga entre todos un con-
senso en el que nadie tendrá la verdad, sino que esa verdad habrá llegado por el 
consenso entre todos. Nada más equivocado que esa propuesta. La verdad existe 
en Dios, y Dios ha hablado a los hombres de múltiples maneras, pero en donde 
nos lo ha dicho todo ha sido en su Hijo, su Palabra, su Verbo. En Él está toda la 
verdad acerca de Dios y acerca del hombre. No se nos ha dado otro nombre en 
el que podamos salvarnos, Jesucristo (cf. Hech 4, 12).
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Buscar la verdad es buscar a Dios, y Dios nos ha hablado en Jesucristo. Esa 
verdad de Dios puede encontrarse como esparcida en el corazón de muchas 
personas de buena voluntad, podemos hallarla en muchas experiencias religio-
sas que ha conocido la humanidad en su historia, está presente quizá en tantas 
experiencias religiosas de nuestros días, incluso en las grandes religiones. Pero el 
punto de referencia y de verificación ha de ser siempre Jesucristo, porque Él es 
la Palabra de Dios, donde la revelación de Dios ha llegado a su plenitud. Él es el 
único salvador de todos los hombres. Su salvación no se limita a aquellos que le 
conocen y le aceptan. Su salvación es más universal y llega al corazón de todos los 
hombres por caminos que sólo Dios conoce. Todos los hombres están llamados 
a conocer a Jesucristo, el Hijo de Dios.

Hasta que uno no se encuentra con Jesucristo no ha encontrado la verdad 
plena. Y una vez encontrada esa verdad, todo hombre ha de recorrer un cami-
no hasta identificarse con ella. En este sentido, también los que conocemos a 
Jesucristo somos compañeros de camino de tantas personas que buscan la ver-
dad, a veces por caminos insospechados y muy variados. Pero no hemos de guar-
darnos esa verdad que en Jesucristo nos ha sido dada. Cuando descubrimos que 
Jesucristo es Dios, el único salvador de todos los hombres, no podemos guar-
darnos esta buen noticia –el Evangelio–, y nos sentimos urgidos a comunicar a 
los demás lo que hemos visto y oído. No se trata de ningún proselitismo, pues el 
proselitismo intenta convencer al otro sea como sea. La verdad del cristianismo 
no se impone a nadie, sino que se propone con el testimonio y con la palabra.

Si te has encontrado con Jesús como Hijo de Dios, hazte discípulo suyo 
y lleva esta buena noticia a los que no le conocen. El apostolado nace de esta 
experiencia de encuentro con Jesús, con Jesús el Hijo de Dios, el que tenía que 
venir al mundo.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“UNIDOS EN LA ENSEÑANZA DE LOS APÓSTOLES, LA COMUNIÓN 
FRATERNA, LA FRACCIÓN DEL PAN Y LA ORACIÓN” (HCH 2, 42)
Domingo, 23-I-2011

Del 18 al 25 de enero celebramos todos los años la Semana de oración 
por la unidad de los cristianos. Esta es una de las primeras urgencias del ser y 
del vivir de la Iglesia y uno de los principales retos de la misión de la Iglesia en 
nuestros días. “Que todos sean uno, como tú Padre y yo somos uno, para que el 
mundo crea” (Jn 17, 21), es la oración de Jesús al despedirse de los suyos en la 
última cena.

Jesucristo ha fundado una sola Iglesia, apoyándola sobre la roca de Pedro, el 
primero de los Apóstoles. “Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” 
(Mt 16, 18). Esta sucesión ininterrumpida desde Pedro hasta nuestros días está 
garantizada por el Papa, el obispo de Roma, Sucesor de Pedro. Pero el pecado 
de los hombres ha introducido a lo largo de la historia rupturas que todavía 
padecemos.

La primera gran ruptura se produjo en el año 1054, cuando la Iglesia de 
Oriente se separó de Occidente, el obispo de Constantinopla se separó del 
obispo de Roma. Desde entonces los ortodoxos han vivido su vida cristiana des-
conectados del primado del Sucesor de Pedro. Estas Iglesias ortodoxas tienen 
verdaderos obispos, sucesores de los Apóstoles, mantienen la verdadera y santa 
Eucaristía y los demás sacramentos instituidos por Cristo, la integridad de la 
Palabra de Dios y mucha santidad acumulada a lo largo de la historia como fruto 
de tantas persecuciones por causa de su fe. Nos encontramos con ellos frecuen-
temente, con motivo de la inmigración venida de los países del Este. En nuestras 
escuelas nos encontramos con bastantes niños ortodoxos, cuyos padres no dudan 
en inscribirlos en la clase de religión católica. Católicos y ortodoxos somos verda-
deros hermanos, muy cercanos en casi todo, a la espera de la unidad plena.
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Otra ruptura más fuerte se produjo hacia el año 1520, cuando Lutero 
rompió con el Papa de Roma en aras de una reforma evangélica de la Iglesia. Los 
protestantes perdieron la sucesión apostólica, no tienen obispos ni sacerdotes 
insertos en esa sucesión apostólica, tampoco tienen todos los sacramentos 
instituidos por Cristo. El recuerdo de la Cena del Señor no equivale a nuestra 
Eucaristía, no tiene la presencia real y sustancial del Señor. Tienen la Palabra de 
Dios, que valoran muchísimo. Y en estos cinco siglos desconectados del Sucesor 
de Pedro muchos han vivido la santidad y han alcanzado el martirio por amor a 
Cristo. Los “protestantes” se han ramificado en distintas direcciones, muy dis-
tintas entre sí, desde Comunidades más observantes y fieles al Evangelio y a la 
Tradición de la Iglesia hasta Comunidades que continúan alejándose más y más 
del tronco común.

El movimiento ecuménico ha crecido notablemente a lo largo del siglo XX 
y fue muy alentado por el concilio Vaticano II. Es deseo de todos los cristianos 
(católicos, ortodoxos y protestantes) llegar a la unidad plena de todos en la única 
Iglesia que Cristo fundó, y que tiene en el Sucesor de Pedro su punto de referen-
cia fundamental. Es tarea de todos dejarnos mover por el Espíritu Santo que nos 
conduce a la plena comunión, mediante la oración por la unidad, las actitudes de 
acogida mutua de las personas y de todo lo bueno que cada uno tiene, la supe-
ración de prejuicios históricos, el amor en definitiva de todos como hermanos, 
según el mandato de Cristo. Los especialistas y teólogos tienen sus diálogos de 
estudio, tan importantes. Los líderes de cada una de las Comunidades se encuen-
tran y se abrazan en señal de fraternidad. Nosotros, todos a orar por la unidad 
de los cristianos y por todos los pasos que conducen a esa plena comunión. Es 
un deseo de Cristo, es una urgencia de la Iglesia del Señor, es una necesidad para 
la nueva evangelización.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“LA MISIÓN JUVENIL”
Domingo, 30-I-2011

Nuestra diócesis, España entera y la Iglesia universal se preparan para 
la Jornada Mundial de la Juventud en Madrid 2011. Será un acontecimiento 
excepcional y una ocasión de gracias extraordinarias por parte de Dios para 
todos nuestros jóvenes. ¡Cómo deseamos que a todos llegue el anuncio de este 
gran acontecimiento! Muchos jóvenes andan despistados, otros están aturdidos 
por el ruido y tantas distracciones, muchos viven gozosamente su vida cristiana. 
Todos tienen que mirar al futuro con esperanza y trabajar por construir un 
mundo mejor. Realmente es apasionante tratar con Jesús, conocerle más y más, 
ayudar a otros a que le conozcan y que participen de nuestra alegría cristiana.

Con las JMJ´s, el querido Papa Juan Pablo II pretendía que los jóvenes 
fueran evangelizadores de los demás jóvenes, porque la fe se fortalece dándola. 
En la transmisión de la fe, todos tenemos un papel precioso. Los abuelos con 
sus nietos, los padres con los hijos, los hermanos entre sí. La familia es un lugar 
privilegiado para la transmisión de la fe. Los sacerdotes en su ministerio buscan 
ese objetivo. Los religiosos/as y demás consagrados han consagrado su vida al 
Señor para esta tarea. Todos en la Iglesia tenemos un papel importante en la 
evangelización. Llegados a este año de la juventud en Madrid, hemos de multi-
plicar nuestros trabajos para que muchos, muchísimos jóvenes, se encuentren 
de verdad con Jesucristo. Es lo mejor que puede sucederles para toda su vida. 
Muchos encontrarán su vocación y su futuro en estas Jornadas.

Os llamo a todos los fieles de la diócesis, sacerdotes, religiosos/as, laicos a 
centrar nuestra atención en los jóvenes durante todo este curso. El próximo 19 
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de febrero, sábado, tendremos la Misión Juvenil en Córdoba. Todos a Córdoba, 
para un encuentro festivo y juvenil, en el que podamos orar juntos, divertirnos, 
conocer a otros jóvenes y enganchar a muchos jóvenes para ponerlos en camino 
de la JMJ en Madrid. Que ningún joven de nuestra diócesis de Córdoba pueda 
decir que hasta él no llegó la noticia de la JMJ.

Os invito a todos, queridos jóvenes, a ser misioneros de esta buena noticia 
ante vuestros compañeros de estudio, de trabajo, de vecindad, etc. No te dé 
vergüenza decirles a otros que se enganchen a esta movida cristiana, y con tu 
ejemplo por delante, háblales de Jesús, de la belleza de la vida cristiana, de la 
lucha por superar dificultades, de la alegría de vivir en gracia de Dios, de la ilu-
sión por construir un mundo mejor. Hay muchos jóvenes que viven su juventud 
limpiamente, llenos de alegría y decididos a trabajar en su propia formación para 
servir mejor a los demás el día de mañana. Hay muchos jóvenes que trabajan, 
estudian, rezan, son modernos y son cristianos, van a misa y se preocupan por 
los demás. Conoce a estos jóvenes, únete tú también al grupo de ellos.

En tu parroquia y en tu colegio, en tu grupo apostólico y entre tus amigos 
hay muchos jóvenes que piensan que la vida cristiana no es para ellos. Acércate a 
ellos, y diles que también para ellos ha venido Jesús, que también ellos son hijos 
de María la Virgen, que se sientan miembros de la Iglesia. Diles que la felicidad 
no está en el alcohol, la droga y el sexo. Que hay una felicidad más duradera, la 
que brota de una vida cristiana de verdad.

Te esperamos el día 19 de febrero en la Misión Juvenil en Córdoba. Te espe-
ramos para celebrar juntos la Pascua el 7 de mayo. Te esperamos para que lleves 
la Cruz de los Jóvenes, que pasará por nuestra diócesis del 6 al 12 de junio. Y te 
esperamos para que acojas en tu parroquia a cientos y miles de jóvenes que ven-
drán a nuestra diócesis en los días previos (del 11 al 15 de agosto). Te esperamos 
en la JMJ en Madrid (del 16 al 21 de agosto). Reserva estas fechas. La seguirán 
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millones de jóvenes en el mundo entero. Y prepara todo esto acercándote más 
a Jesús, al sacramento del perdón, a la Eucaristía, rezando devotamente a la 
Virgen. Es el año de los jóvenes. Cristo pasa a tu lado, díselo a otros jóvenes.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“JÓVENES CONSAGRADOS, UN RETO PARA EL MUNDO”
Domingo, 06-II-2011

La Jornada Mundial de la Juventud (JMJ), que se celebra en el próximo 
agosto en Madrid, nos sitúa en ese horizonte juvenil que da alegría y esperanza 
a nuestra vida. La juventud es frescura y novedad, la juventud es presente reno-
vado y futuro esperanzador. La juventud no es sólo cuestión de edad, sino que 
es una postura ante la vida, porque hay personas con edad juvenil, que están 
cansadas de vivir, y hay personas cargadas de años, que viven y contagian una 
esperanza que ni siquiera la muerte podrá destruir.

En ese horizonte juvenil celebramos el 2 de febrero la Jornada Mundial 
de la Vida Consagrada, en la fiesta en que Jesús es presentado en el templo 
en brazos de María su madre. Jesús es presentado y ofrecido como una hostia 
viva. Ya en los comienzos de su vida, esta escena representa lo que va a ser toda 
ella: una ofrenda de amor a Dios para rescatar a los hombres atrapados por el 
pecado, dándoles la libertad de hijos, la dignidad de hijos de Dios. Eso es la vida 
cristiana. 

La vida consagrada es un desarrollo pleno del bautismo, por el que una 
persona entrega toda su vida a Dios como una ofrenda de amor, para el bien de 
los demás. La vida consagrada consiste en el seguimiento corporal de Cristo en 
virginidad–pobreza–obediencia, según los distintos y abundantes carismas que 
el Espíritu distribuye en la Iglesia para bien de todo el Cuerpo.

La Jornada de la Vida Consagrada nos lleva en primer lugar a dar gracias 
a Dios por tantas y tantas personas –varones y mujeres– que han respondido 
a la llamada de Dios, entregando su vida entera. Constituyen un tesoro para la 
Iglesia y para el mundo: en la vida contemplativa, en la vida misionera, en la vida 
apostólica, en el campo de la beneficencia, de la educación, de la evangelización. 
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En lugares y formas arriesgadas, expuestos muchas veces a la incomprensión y 
al rechazo, sin estipendio y sin honores, por amor a Jesucristo y a su Evangelio. 
Toda una vida ofrecida a Dios, como Jesús fue ofrecido en el templo en brazos 
de su Madre.

La presencia de la vida consagrada es un gran regalo de Dios a su Iglesia, 
del que todos somos beneficiarios. En nuestra diócesis de Córdoba constituye 
un rico patrimonio de santidad acumulada y de vivo testimonio ante el mundo 
actual. Hay monasterios de vida contemplativa, donde sus monjes y monjas ofre-
cen su vida en alabanza continua al Señor, haciendo un bien inmenso a nuestro 
mundo que tanto busca la eficiencia mercantil. Son oasis de humanidad, de 
frescura juvenil para nuestro mundo agobiado por las prisas. Es muy abundante 
entre nosotros la presencia de personas consagradas en el campo educativo y 
asistencial. Congregaciones masculinas y femeninas de larga historia o surgi-
das recientemente. Contamos con la presencia de personas consagradas en el 
mundo, como un fermento que rejuvenece nuestra sociedad y la renueva.

Y en los diversos campos, me encuentro con jóvenes que inician su 
noviciado, realizan sus primeros votos o recorren la etapa de juniorado. Hay 
menos que antes, pero sigue habiendo bastantes jóvenes de nuestra diócesis de 
Córdoba que responden a esta llamada del Señor, en la vida sacerdotal y en la 
vida consagrada. La Jornada Mundial de la Juventud será también una ocasión 
propicia para que muchos jóvenes sean tocados por esta forma de vida y decidan 
seguirla. Vale la pena. Esos brotes deben ser apoyados por todos. Son un bien y 
una esperanza para la Iglesia y para el mundo. La Jornada de la Vida Consagrada 
nos invita a orar por estas vocaciones, para que superando toda dificultad des-
cubran y experimenten la alegría de entregarse al Señor para bien de la Iglesia y 
de la humanidad.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“SU MAÑANA ES HOY. MANOS UNIDAS”
Domingo, 13-II-2011

Cuando aquellas Mujeres de Acción Católica comenzaron hace más de 50 
años lo que hoy es Manos Unidas, fueron contracorriente. Ante el hambre en 
el mundo, que a todos nos desagarra, las Organizaciones políticas internacio-
nales decidieron apoyar los planes antinatalistas, proporcionando todo tipo de 
anticonceptivos, esterilizaciones y hasta el mismo aborto. Ante el problema del 
hambre en el mundo, esas Organizaciones decidieron suprimir bocas, para que 
podamos tocar a más los que estamos a la mesa.

Las Mujeres de Acción Católica, por el contrario, decidieron ensanchar la 
mesa para que quepan todos. Es como cuando en una familia llegan todos los 
hijos, los nietos y algunos amigos. Todos caben. Se ensanchan las mesas, se echa 
mano de todos los asientos de la casa, y el resultado final es el del gozo multipli-
cado para todos los participantes, aunque nos haya tocado una ración menor. 

Manos Unidas ha decidido salir al encuentro de todas las pobrezas, llamán-
donos la atención para que abramos nuestros corazones y nuestros bolsillos a 
las necesidades de los demás. Manos Unidas quiere desinstalarnos de nuestro 
egoísmo y nos ayuda a compartir con los que no tienen nada. Manos Unidas tra-
baja con una clara identidad cristiana, haciendo palpable el amor cristiano, que 
no elimina a nadie, sino que ensancha el corazón para abarcar a todos.

Manos Unidas es una organización de la Iglesia Católica en España que, 
urgida por el amor de Cristo, colabora en la erradicación de la pobreza a través 
de proyectos de desarrollo social en el mundo entero. Este año nos llama la aten-
ción acerca de la mortalidad infantil. “Su mañana es hoy”. Cada hora mueren 
1.000 niños menores de 5 años por causas que podrían evitarse fácilmente, y 
todas esas causas tienen que ver con la desnutrición y la falta de higiene. Cada 
hora, muchos niños de todo el mundo, también en los países desarrollados, 
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mueren asesinados en el seno materno mediante el aborto provocado.

Los niños son el futuro de la sociedad. Su futuro se fragua hoy. Hemos 
de salir hoy al encuentro de esas situaciones para que esos niños crezcan sanos 
de cuerpo y alma, y tengan un futuro mejor. Nuestra colaboración con Manos 
Unidas va a mejorar la vida de miles de niños que podrán estar mejor nutridos, 
con una higiene más sana, con una cultura apropiada. Centramos nuestros 
esfuerzos en este objetivo, y sabemos que nuestra aportación va a llegar direc-
tamente a tales niños, sin que se pierda por el camino, porque muchos de esos 
proyectos los llevan a cabo misioneros católicos, que son la mejor avanzadilla de 
la Iglesia. Y porque aquí contamos con una gran organización, en la que la míni-
ma parte son contratados y la gran mayoría son voluntarios gratuitos, seamos 
generosos.

Cuando se trata de compartir con los que no tienen, no hemos de dar de 
lo que nos sobra. Si fuera así, no encontraríamos nunca ocasión para dar. El 
cristiano da de lo que le hace falta incluso para vivir, como la pobre viuda del 
Evangelio (cf Lc 21, 4), como ha hecho el mismo Jesucristo: “Mirad la generosi-
dad de nuestro Señor Jesucristo, que siendo rico, por nosotros se hizo pobre para 
enriquecernos con su pobreza” (2 Co 8, 9). No se trata simplemente de que 
todos tengan más. La caridad cristiana pasa por el despojamiento personal. Una 
ayuda a los demás que no suponga sacrificio por mi parte tiene poco de cristiana, 
no se parece a Jesucristo.

La campaña de Manos Unidas es una ocasión propicia para medir nuestra 
caridad cristiana. Este año se trata de proporcionar a muchos niños un futuro 
mejor. “Su mañana es hoy”.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“AMAD A VUESTROS ENEMIGOS”
Domingo, 20-II-2011

Escuchamos en el Evangelio de estos domingos el Sermón de la Montaña, 
que comienza con las bienaventuranzas y nos presenta a Jesús como el nuevo 
Moisés, que subió al monte para traernos las tablas de la ley de Dios. Jesús se 
presenta no ya como el mensajero de Dios, al estilo de Moisés, sino como Dios 
mismo que viene a traernos la ley nueva del amor y que se concreta en todos los 
campos de la vida humana. “Habéis oído que se dijo..., pero yo os digo” (Mt 5, 
44).

“Amad a vuestros enemigos” (Mt 5, 44) constituye como la quintaesencia 
del Evangelio. Amar es la vocación del hombre: “El hombre no puede vivir sin 
amor. Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de 
sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experi-
menta y lo hace propio, si no participa en él vivamente” (Juan Pablo II, RH 10). 
No podemos vivir sin amor, sin ser amados y sin amar. Dicen que el infierno 
consiste simplemente en eso: en no poder amar, en quedar encerrado y asfixiado 
en el propio egoísmo.

En la escala del amor hay muchos grados, y Jesús nos ha enseñado el amor 
más grande. En las relaciones humanas, existe la ley de la selva, es decir, la ley del 
más fuerte que elimina al más débil. A veces el ser humano vuelve a ese estadio, 
agravado por el pecado, que oprime al débil y lo destruye. Un estadio superior es 
la ley del Talión: “Ojo por ojo y diente por diente”, es decir, no puedes vengarte 
sin medida. Si te han hecho una, puedes cobrarte una, pero no diez. Otro grado 
superior lo encontramos en la ley dada por Dios a Moisés, cuando manda amar 
al prójimo y permite odiar al enemigo. A ese mandamiento hace referencia 
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Jesús para contraponer el mandamiento nuevo del amor cristiano, el amor más 
grande del que es capaz el corazón humano: “Amaos unos a otros como yo os he 
amado” (Jn 13, 34).

¿Cómo nos ha amado Jesús? –Dando la vida por nosotros. Y eso que toda-
vía éramos enemigos de Dios. “Mas la prueba de que Dios nos ama es que, siendo 
nosotros todavía pecadores, Cristo murió por nosotros” (Rm 5, 8). El amor de 
Dios reflejado en el corazón de Cristo es un amor sin medida, hasta el extremo. 
“Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único” (Jn 3, 16). Y Jesús, 
“habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” 
(Jn(Jn(  13,1 ). Jesús nos ama sin medida, hasta el extremo, perdonando incluso a 
aquellos que le ofenden: “Padre, perdónales porque no saben lo que hacen” (Lc 
23, 34). Y ese amor tan genuino y tan puro, un amor que es plenamente oblativo 
y nada posesivo, es el que Jesús nos manda en su Evangelio: “Amad a vuestros 
enemigos”.

El amor cristiano incluye el amor a los enemigos, al estilo de Dios, al estilo 
de Jesús. Amar a los enemigos no brota de la carne ni de la sangre. Es un don de 
su gracia, que puede ser acogido o rechazado por mí. Cuando en nuestro cora-
zón asoma el amor a los enemigos es porque Jesús ha entrado en nuestra vida y 
ha comenzado a cambiarla desde dentro. 

Esta es la revolución que cambiará el mundo, la revolución del amor que 
Cristo ha vivido y ha predicado. El mundo no se arregla con la violencia, ni con 
la guerra, ni con el odio que conduce a la lucha de clases. El mundo se arregla 
cuando hay amor. Y este amor más grande sólo puede venir de Dios.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“NO AGOBIARSE”
Domingo, 27-II-2011

Hasta cinco veces nos repite Jesús en el evangelio de este domingo: “no 
os agobiéis”. El agobio es una experiencia muy frecuente de nuestra existencia 
humana limitada, pobre, muchas veces impotente ante los problemas que se nos 
presentan. Cuando el agobio es grave, va unido a la angustia y nos hace sufrir 
fuertemente. Nuestro tiempo es para muchos un tiempo de agobio, porque no 
llegamos a todo lo que tenemos que hacer o porque no nos llegan los recursos 
para todo lo que tenemos que afrontar.

Jesús vincula este agobio a la preocupación por las riquezas: “No podéis 
servir a Dios y al dinero”. Nunca hemos tenido tantos medios a nuestro alcance y 
quizá nunca ha habido tanto agobio como el que sufren tantos contemporáneos. 
Cuanto más tenemos, más agobio sufrimos. El agobio al que se refiere Jesús está 
íntimamente vinculado a la avaricia, cuando a uno le parece que no va a tener 
suficiente para comer o para vestir. 

El agobio proviene principalmente de pensar que tenemos que resolver 
nuestra vida por nosotros mismos. En ese sentido, aunque tuviéramos todos 
los bienes de este mundo, seguiríamos agobiados, porque la vida no depende de 
mí. La vida es un don permanente, que depende de Dios. Y no puedo añadir una 
hora al tiempo de mi vida, por mucho que me agobie. Sólo desaparece el agobio 
cuando percibo que Dios me da una vida que no acaba nunca.

Por tanto, la invitación de Jesús a no agobiarse es la complementaria a la 
invitación por parte de Jesús a tener confianza en Dios. Nos presenta el ejemplo 
de los pájaros del cielo o de los lirios de campo. Dios Padre los alimenta y los viste 
de hermosura. A Jesús, por tanto, le preocupa nuestro agobio, porque quiere 
que vivamos confiados en nuestro Padre Dios, que cuida de nosotros, como una 
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madre cuida de su hijo pequeño.

Ese cuidado de Dios Padre se llama providencia divina. Dios no nos ha 
creado para arrojarnos en el mundo, en la historia, dejándonos a nuestra suerte, 
a ver si sobrevivimos. No, eso supondría una angustia de muerte. Dios nos ha 
creado por amor, y nos cuida por amor cada día, en cada circunstancia. Dios nos 
protege de los peligros y nos libra de todos los males. Dios quiere siempre nues-
tro bien, y su providencia sobre nosotros nunca se equivoca, aunque muchas 
veces no la entendamos. Jesús vive así, colgado de su Padre y quiere que experi-
mentemos este amor tan delicado y tan tierno. 

No acabamos de creer en la Providencia, porque no nos sentimos como 
niños en los brazos de Dios. Pensamos que siendo adultos tenemos que procu-
rarnos todo por nuestra cuenta, y al afrontar un problema tras otro, nos viene el 
agobio. “No agobiarse”, nos recuerda Jesús, quiere decir: confía en la providencia 
de Dios, y Dios proveerá. Apoyados en la providencia de Dios, y nunca al margen 
de ella, tendremos que actuar como colaboradores de Dios para buscar nuestro 
sustento y el de aquellos que se nos han encomendado. Pero no es lo mismo tra-
bajar teniendo el respaldo de Dios Padre, que lanzarse al vacío como el que tiene 
que resolver los problemas con sus capacidades y con sus recursos.

El agobio de muchos contemporáneos proviene de haberse olvidado de 
Dios, de haber prescindido de Dios en sus vidas, porque son capaces de valerse 
por sí mismos en algunas cosas. De ahí proviene la avaricia de querer tener más 
y más, para prescindir totalmente de Dios. Ahora bien, el que prescinde de Dios, 
antes o después sentirá ese agobio, porque no será capaz de añadir una hora 
al tiempo de su vida. No os agobiéis, tenemos un Padre Dios que se ocupa de 
nosotros y nos hace capaces de colaborar con él para que nosotros y los demás 
tengamos lo necesario para vivir.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“BUFANDA ROJA PARA LOS JÓVENES”
Domingo, 06-III-2011

El color rojo tiene un fuerte simbolismo. Es color de sangre, de bravura. Es 
color excitante. A lo largo de la historia ha tenido distintos significados.

Para los cristianos, en su larga historia bimilemaria, el color rojo es el color 
de la sangre de los mártires, es el color del Espíritu Santo. El uso del color rojo 
en la liturgia cristiana nos evoca un amor a prueba de fuego, el amor de Jesús y el 
amor que él nos ha dejado como mandamiento. Los mártires no han matado a 
nadie ni han ido contra nadie. Han amado por encima de sus fuerzas humanas, y 
sometidos a la prueba de salvar su pellejo o de ser cristianos, han sido capacitados 
para dar la vida libremente, perdonando incluso a sus enemigos. En Córdoba ha 
habido mártires en todas las épocas, en todas las culturas, en la época romana, 
en la época visigótica, en la época musulmana, en época reciente. En Córdoba 
hay bravura, hay casta, hay sangre derramada con amor y por amor a Cristo.

En la revolución marxista, sin embargo, el color rojo es color de odio, de 
lucha de clases, de oposición sistemática, es color de muerte y de destrucción. 
Los países que han llevado a la práctica esa revolución han visto retrasado su 
desarrollo, como ha sucedido en el Este europeo, han quedado anquilosados 
por un Estado que absorbía su libertad y su iniciativa. Ese color rojo no tiene 
futuro.

A los jóvenes que se preparan al gran encuentro con el Vicario de Cristo 
en agosto de 2011 en Madrid, en la Jornada Mundial de la Juventud y todas las 
actividades que le acompañan, se les entrega en estos días una bufanda roja. No 
es el rojo de la revolución marxista, cuyos resultados son un rotundo fracaso, 
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ni el del nihilismo de Nietzsche, que conduce a la nada y al sinsentido aunque 
exalte al superhombre, ni el de la revolución sexual de Freud y sus discípulos, 
que hace esclavos del sexo por todas partes. La bufanda roja que se entrega a los 
jóvenes cordobeses estos días es el rojo del amor cristiano, que ha construido la 
historia apoyado en Jesucristo y en su Espíritu, invocando a María como Madre 
del amor hermoso, construyendo la civilización del amor y llamando a todos los 
hombres a una fraternidad universal que tiene a Dios como Padre, tal como nos 
lo ha revelado Jesucristo.

El sábado 19 de febrero, miles de jóvenes de Córdoba y provincia vinieron 
a la ciudad. Están calentando motores para el gran encuentro de jóvenes este 
verano con el Papa, con Jesucristo, con otros millones de jóvenes del mundo 
entero, que quieren construir un mundo distinto, donde el odio y el pecado 
queden superados por el amor más grande, el amor de Cristo. Hubo todo tipo 
de actividades en esta jornada, música, fiesta, liturgia, piedad popular, gozo del 
encuentro con otros contemporáneos que comparten la misma fe y los mismos 
ideales. Pero todas esas actividades invitan a los jóvenes a cambiar de vida, a 
acercarse a Jesucristo, a vivir la vida de la gracia, recuperando la pureza de alma 
que ofrece el sacramento del perdón. Todo estaba preparado para que cada uno 
se encontrase con Jesucristo y le cambiase su vida. No hubo botellón, ni preser-
vativos, ni porros, ni marcha que diluye su persona y deja resaca.

El color rojo de esta bufanda es color de amor, de un amor grande y hermo-
so, que se ha cultivado en esta tierra, al acoger el don del Espíritu Santo. En estos 
jóvenes está el futuro de la Iglesia y de nuestra sociedad. Estos jóvenes vienen a 
demostrar que “la Iglesia está viva, que la Iglesia es joven, que la Iglesia lleva en 
su entraña el futuro de la humanidad, que es Jesucristo” (Benedicto XVI).

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALES

“COMIENZA LA CUARESMA, CAMINO HACIA LA PASCUA”
Domingo, 13-III-2011

Hemos comenzado el tiempo de Cuaresma, tiempo de preparación para la 
Pascua. En la Pascua celebramos el misterio central de Cristo y del cristiano, la 
muerte redentora de Cristo y su gloriosa resurrección, que nos abre un horizon-
te nuevo de vida eterna. Nos ponemos en camino hacia la Pascua, donde reno-
varemos nuestro bautismo, sumergidos con Cristo en su muerte para renacer 
con Cristo a la nueva vida.

El horizonte es la divinización del hombre, ser transfigurados con Cristo 
para participar de su gloria. El camino es la prueba y la tentación, donde salimos 
fortalecidos en el combate contra las fuerzas del mal y contra el demonio. Los 
medios a emplear son la oración, el ayuno y la limosna. La Cuaresma se plantea 
como un catecumenado en el que revivir nuestro propio bautismo, que desem-
boca en el sacramento de la penitencia para sentarse a la mesa del Señor en la 
Eucaristía.

La oración nos pone en clima de escucha de la Palabra de Dios. Durante el 
tiempo de Cuaresma somos invitados a volver a Dios, a convertirnos de nuestros 
malos pasos, a reorientar nuestra vida hacia la meta, que es Dios. Seguramente 
que todos necesitamos ajustes en la dirección de nuestro corazón inquieto, que 
sólo en Dios hallará su descanso. Dedicar más tiempo a la oración durante este 
tiempo, examinar nuestra conciencia para ver si nos ajustamos a la voluntad de 
Dios, es una tarea propia de la vida cristiana y especialmente de este tiempo de 
Cuaresma. ¿En qué tiene que cambiar mi vida?

El ayuno consiste en privarse de lo que nos estorba, para abrir nuestro 
corazón a Dios y a los hermanos. Queriendo o sin querer, nos dejamos llevar por 
el egoísmo, que nos impide amar de verdad. Pensamos solamente en nuestras 
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necesidades, y cuanto más tenemos, más queremos. Necesitamos invertir esta 
tendencia. El ayuno es un entrenamiento en el amor verdadero, que ha de aqui-
latarse en la prueba. Nos estorban los vicios y los pecados, nos estorban tantas 
aficiones que aún siendo buenas nos entretienen. Sólo en el amor encontrare-
mos que nuestro corazón se satisface, y cuántas veces nos es imposible amar. En 
el campo del ayuno se incluye la penitencia y la mortificación. Si no morimos con 
Cristo, no podemos resucitar con Él. ¿De qué tengo que despojarme?

La limosna es generosidad, apertura del corazón a los hermanos para com-
partir con ellos lo que tú has recibido. Cuántas necesidades a nuestro alrededor. 
Mucha gente lo pasa mal, a miles de kilómetros y a nuestro lado, mientras yo 
tengo más de lo necesario. Ha aumentado el paro obrero, muchas familias no 
tienen nada para comer o para sobrevivir. La crisis nos interpela a todos, y 
no podemos quedarnos de brazos cruzados esperando a que se resuelvan las 
macrocifras. Podemos y debemos salir al encuentro de nuestros hermanos más 
cercanos. En nuestra ciudad y en nuestros pueblos de Córdoba hay pobres, hay 
necesidad, hay miseria. Y en el mundo entero, mucho más. Cáritas y las parro-
quias están al servicio de tantos hermanos nuestros que no tienen casi nada. Las 
instituciones de caridad de la Iglesia están mostrando en este momento el rostro 
más amable de la Iglesia en la atención a los más necesitados. Cuando falla todo, 
ahí está la Iglesia para ayudar al que lo necesita. La Cuaresma es un tiempo de 
gracia para aprender a amar, para aprender a compartir. ¿Qué podría compartir 
con los demás?

Oración, ayuno, limosna. Un trípode referencial de toda vida cristiana. 
En Cuaresma hay que actualizar este trípode. Así, renovados por la penitencia, 
podremos disfrutar de los dones de la Pascua.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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“SACERDOTE, DON DE DIOS PARA EL MUNDO”
Domingo, 20-III-2011

En torno al día de san José celebramos el día del Seminario en nuestra dió-
cesis y en toda España. Es una ocasión propicia para volver nuestros ojos sobre 
esta primera necesidad de la Iglesia: que tenga sacerdotes según el corazón de 
Dios.

El sacerdote es un don de Dios. Dios ha querido que seamos un pueblo 
sacerdotal, dentro del cual y al servicio del mismo algunos sean consagrados 
como sacerdotes para el bien común de este pueblo en las cosas de Dios. Tener 
a nuestro alcance un sacerdote no es un derecho adquirido, es siempre un rega-
lo de Dios. Dios es el que llama, Dios es el que sostiene en la fidelidad, Dios es 
el que envía a la misión. A Dios ha de elevarse continuamente nuestra mirada 
para pedirle muchos y santos sacerdotes. “Rogad al Dueño de la mies que envíe 
trabajadores a su mies” (Mt 9, 38), porque la mies es abundante y los obreros 
son pocos. 

El primer trabajo en la pastoral vocacional es la oración, porque solamente 
en un clima de fe alimentado por la oración puede percibirse la llamada, puede 
acogerse el don del sacerdocio y puede sostenerse la fidelidad a esta vocación. 
He constatado por muchos lugares de la diócesis esta oración por las vocaciones 
en las preces de la Misa, en la oración sacerdotal de los jueves eucarísticos, en la 
oración de los enfermos, en cadenas de oración por esta urgente necesidad de 
la Iglesia.

Si a través de la oración entramos en los planes de Dios, Él nos hará enten-
der qué es lo que hemos de hacer para crear el clima propicio a las vocaciones. 
A un niño y a un joven hoy les es más difícil captar la señal que Dios le envía 
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llamándole al sacerdocio. Hay muchas interferencias que le impiden tener esta 
cobertura. Hemos de servirles esa señal, haciendo como de repetidores que 
amplifican la señal. Un buen clima de vida eclesial –en la parroquia, en el grupo 
apostólico, en la comunidad, en la familia, en la escuela– es siempre el ambiente 
donde nacen y crecen sanas estas vocaciones. Las vocaciones brotan donde hay 
un clima de amor intenso a Jesucristo y deseo de colaborar en su obra reden-
tora, donde se cultiva el amor y la devoción a la Virgen María, donde se abre el 
horizonte misionero de la Iglesia universal superando los particularismos donde 
uno se mueve.

A veces estas vocaciones brotan en la infancia, otras veces en la adolescencia 
o en la juventud o en la edad madura. Hay llamadas tempranas, hay llamadas tar-
días. Y hay repuestas de todo tipo. La comunidad diocesana debe estar atenta a 
todas las llamadas, para acogerlas, discernirlas, acompañarlas, ayudarlas a madu-
rar, sostenerlas con la oración, el interés y la ayuda económica. Valoro mucho 
los trabajos que se hacen en este campo con los monaguillos, en las convivencias 
vocacionales, en el preseminario, en la pastoral juvenil, que este año reviste 
especiales acentos en la preparación de la JMJ. Los sacerdotes, y particularmente 
los párrocos, son los primeros y principales agentes de la pastoral vocacional. Un 
cura entusiasmado suscita en su entorno nuevas vocaciones al sacerdocio.

Dios ha bendecido nuestra diócesis de Córdoba con un buen número de 
vocaciones al sacerdocio, pero necesitamos muchas más. No podemos dormir-
nos en los laureles de lo ya recibido, pues las bendiciones de Dios son promesa 
de nuevos dones, si sabemos recibirlos con gratitud y compartirlos con genero-
sidad. Demos gracias a Dios y a tantas personas que colaboran en esta obra de 
las vocaciones. Agradezco especialmente a los sacerdotes que se toman interés 
por este asunto, a los formadores y profesores del Seminario que gastan su 
vida llenos de ilusión, a las familias que ofrecen generosamente a sus hijos, a 
los catequistas, profesores y colegios que educan con una perspectiva de fe, a 
los bienhechores que aportan sus bienes para una causa tan noble. Todos a una 
alcancemos de Dios que suscite abundantes vocaciones al sacerdocio ministerial 
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y que sepamos acogerlas con gratitud y con el compromiso de ayudarlas a madu-
rar y a responder con fidelidad a tales dones de Dios. 

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba
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OBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALESOBISPO DIOCESANO. CARTAS SEMANALESOBISPO DIOCESA

“SIEMPRE HAY UNA RAZÓN PARA VIVIR”
Domingo, 27-III-2011

El 25 de marzo, solemnidad de la Encarnación del Señor, celebra la Iglesia 
en España la Jornada por la Vida. El Verbo ha comenzado a existir como hombre 
en las entrañas virginales de María, por obra del Espíritu Santo. El Verbo se ha 
hecho carne, comenzando a ser un embrión en el seno materno. El misterio 
del hombre sólo se entiende a la luz del Verbo encarnado, también en esta fase 
embrionaria del ser humano (cf GS 22). 

La investigación científica explica cada vez mejor cómo el ser humano 
comienza a existir desde el momento mismo de su concepción, es decir, en el 
momento de la fecundación. Y los partidarios de eliminar seres humanos en el 
vientre materno se ven cada vez más abochornados ante los descubrimientos de 
la ciencia, y tienen que justificar sus planteamientos con ideologías y prejuicios 
acientíficos. Se trata ciertamente de la batalla más encarnecida que sostiene 
hoy la humanidad, o a favor de la vida desde su concepción hasta su muerte 
natural, o en contra de la vida mediante el aborto, la eliminación de embriones, 
la supresión de los disminuidos, la aceleración de la muerte para los enfermos 
terminales, etc. 

“Cada persona, precisamente en virtud del misterio del Verbo de Dios hecho 
carne (cf. Jn 1, 14), es confiada a la solicitud materna de la Iglesia. Por eso, toda 
amenaza a la dignidad y a la vida del hombre repercute en el corazón mismo de 
la Iglesia, afecta al núcleo de su fe en la encarnación redentora del Hijo de Dios, la 
compromete en su misión de anunciar el Evangelio de la vida por todo el mundo y 
a cada criatura (cf. Mc 16, 15)” (EV 3). Asistimos a una verdadera conspiración 
contra la vida, como denunciaba Juan Pablo II en su encíclica Evangelium vitae 
(1995), fruto de un eclipse de Dios en nuestra cultura contemporánea. Por eso, 
es necesario proponer una y otra vez el Evangelio de la vida, que brota del Verbo 



68

E N E R O - M A R Z O  D E  2 0 1 1

hecho carne, y nos presenta al Dios amigo de la vida y del hombre, más fuerte 
que la cultura de la muerte, que proviene del egoísmo y del pecado.

En esta lucha sin cuartel, nos mantiene la esperanza de que la vida triunfará 
sobre la muerte, como ha sucedido en Cristo, que ha vencido la muerte resuci-
tando. Y de vez en cuando nos llegan noticias de esta victoria, de pequeños pero 
importantes logros, que nos alientan a seguir en la tarea. Hay muchos jóvenes y 
muchos voluntarios que trabajan en este campo a favor de la cultura de la vida. 
Hay muchas iniciativas de grupos sociales que promueven esa cultura de la vida. 
La Iglesia es pregonera de esta buena noticia, que encuentra eco en muchas 
personas amigas de la vida.

La Jornada por la Vida este año nos dice: “Siempre hay una razón para 
vivir”. La vida es sagrada, la vida es un don de Dios. Pero al mismo tiempo, la vida 
es un bien para el hombre. Es un bien para el que vive, y es un bien para quienes 
le rodean. Por muy terminal que sea una existencia, es una vida preciosa que 
hay que mimar. Qué luz tan hermosa proyecta sobre este tema la perspectiva de 
la vida eterna. A la luz de este horizonte, vale la pena traer hijos al mundo para 
que sean partícipes de una vida inacabable, eterna. Vale la pena gastar la vida en 
su crianza, vale la pena dar la vida para que otros tengan vida. Y a la luz de este 
horizonte es valiosa la vida de un disminuido, o de un inválido, o de una persona 
en fase terminal.

Las personas no se valoran por lo que producen, sino por lo que son. Una 
madre, una abuela, un hijo no se miden por lo que producen. Valen por lo que 
son. Y la vida es bonita vivirla siempre. Por eso, “siempre hay una razón para 
vivir”.

Con mi afecto y bendición:

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

69

ACTIVIDADES PASTORALES DEL SR. OBISPO 

Enero

Día 1:   Preside la Misa de Año Nuevo en la S. I. Catedral. Visita a los 
padres de Francisco Granados en Benamejí y a los padres de Juan 
Ropero en Iznájar, misioneros en Moyobamba–Perú.

Día 2:   Participa en el encuentro del Día de la Familia en Madrid.

Día 3:   Se reúne con el grupo de oración de D. Gaspar Bustos. Imparte 
una charla en el Curso de navidad del Seminario Mayor. Se 
reúne con los formadores del Seminario.

Día 4:   Recibe visitas. Se reúne con los artistas que han donado sus 
obras en la subasta realizada para recaudar fondos para el Museo 
Diocesano. Se reúne por la tarde con los responsables de la Casa 
Diocesana de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba.

Día 5:   Preside la reunión del Consejo Episcopal. Asiste a la comida de 
Navidad del Cabildo.Por la tarde, Visita Pastoral a Navalcuervo 
y Alcornocal, aldeas de Fuente Obejuna. Cena con los sacerdo-
tes.

Día 6:   Visita Pastoral a El Vacar donde preside la Eucaristía y visita a 
los enfermos. Visita el tanatorio con motivo del fallecimiento 
del padre del Rvdo. D. José Mª Muñoz. Por la tarde, visita a los 
miembros de Schola Veritatis en La Rambla.

Día 7:  Por la mañana, preside el funeral por el padre del Rvdo. D. José 
María Ruiz. Por la tarde, Visita Pastoral a Valsequillo donde 
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administra el sacramento de la confirmación y tiene un encuen-
tro con las autoridades civiles y todos los fieles.

Día 8:  Visita Pastoral a Villaviciosa donde asiste a un pleno extraordina-
rio en el Ayuntamiento, visita ancianos y se reúne con los niños 
de la catequesis y con los catequistas. Preside una Eucaristía.

Día 9:  Visita Pastoral a Villaviciosa. Se reúne con los distintos grupos 
parroquiales y preside la Eucaristía de los niños.

Días 10-14:  Participa en los Ejercicios Espirituales para Obispos organizados 
por la Conferencia Episcopal Española.

Día 15:  Inaugura junto al Nuncio Apostólico la nueva Casa Sacerdotal 
“San Juan de Ávila”, acompañados por Mons. Mazuelos, Mons. 
Asenjo y D. Santiago Gómez Sierra. Por la tarde administra el 
sacramento de la confirmación en el Seminario Menor.

Día 16:  Acompaña al Nuncio Apostólico. Preside una Eucaristía en la 
parroquia de la Fuensanta a los Inmigrantes. Por la tarde, cele-
bra la Misa estacional de la apertura de la Visita Pastoral en el 
Arciprestazgo de Ciudad Jardín.

Día 17:  Recibe visitas. Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la 
tarde, se reúne con los Delegados Diocesanos de Familia y Vida. 
Acude al acto de presentación de la nueva etapa de CajaSur.

Días 18 y 19:  Asiste a la Asamblea de los Obispos del Sur celebrada en la Casa 
de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba.

Día 19:  Por la tarde, tiene una reunión con la Comisión Permanente del 
Consejo del Presbiterio. Recibe visitas.
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Día 20:  Visita Pastoral a Espiel donde visita el Ayuntamiento y el polí-
gono industrial. Visita la ermita de la Patrona y se reúne con la 
Hermandad de la Virgen. Preside una Eucaristía en honor de San 
Sebastián patrono del pueblo. Preside la procesión.

Día 21:  Visita Pastoral a Espiel donde visita el Colegio público “Antonio 
Valderrama”. Visita a varios enfermos. Visita la Residencia de 
Ancianos “Vitalia” donde preside una Eucaristía. Por la tarde, 
administra el sacramento del bautismo y de la confirmación. Por la 
noche, se reúne con el grupo adulto que se está preparando para la 
confirmación.

Día 22:  Visita el Monasterio de Dominicas Santa María de Gracia y preside 
la Eucaristía.

Día 23:  Visita Pastoral en Ciudad Jardín, donde preside una Eucaristía en 
la parroquia de Santa Cecilia. Por la tarde, bendice el nuevo Hogar 
de Nazaret de Córdoba.

Día 24: Preside una reunión en Peñarroya para evaluar la Visita Pastoral. A 
última hora, en Córdoba recibe visitas de sacerdotes.

Día 25: Preside una Eucaristía en el monasterio de las Carmelitas de la 
Antigua Observancia de Córdoba. Preside la reunión del Consejo 
Episcopal. Por la tarde, Visita Pastoral en Ciudad Jardín donde se 
reúne con los distintos grupos de la parroquia de La Inmaculada y 
S. Alberto Magno y con la Caritas parroquial y clausura con una 
Conferencia la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos. 
Al final de la jornada, comparte con el Movimiento de Cursillos 
de Cristiandad en la Casa San Pablo la fiesta de la Conversión del 
Apóstol.
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Día 26:  Recibe visitas. Por la tarde Visita Pastoral donde se reúne con los 
grupos de la parroquia de Santa Cecilia.

Día 27:  Recibe visitas. Participa en el Retiro de sacerdotes en la Casa 
Diocesana de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba. Por la 
tarde, visita la parroquia de El Higuerón. Visita Pastoral en Santa 
Cecilia donde visita enfermos y tiene un encuentro con los grupos 
de catequesis de la parroquia. Asiste al Adoremus en la parroquia 
de El Salvador y Santo Domingo de Silos de Córdoba.

Día 28:  Preside la Eucaristía en la Fiesta de Santo Tomás de Aquino en el 
Estudio Teológico “San Pelagio”, con el claustro de profesores y 
con los alumnos de los distintos centros. Viaja a Tarazona y preside 
las exequias de Jesús Garcés, sacerdote de Tarazona

Día 29:  Ofrece una entrevista a Aragón TV acerca de la próxima aper-
tura de la Catedral de Tarazona. A las 12, reunido el Colegio de 
Consultores, anuncia la elección de Mons. Eusebio Hernández 
Sola, OAR, como nuevo Obispo de Tarazona. Presenta ante los 
medios al nuevo Obispo.

Día 30:  Visita Pastoral en la parroquia de La Inmaculada donde tiene un 
encuentro con el Consejo pastoral y preside la Eucaristía. Por la 
tarde, Visita Pastoral en la parroquia Ntra. Sra. de Araceli donde 
preside una Eucaristía.

Día 31:  Asiste a la inauguración del Museo Arqueológico. Por la tarde, 
visita las obras de la parroquia de Ntra. Sra. de la Consolación. Se 
reúne con los formadores del Seminario Conciliar San Pelagio para 
estudiar la remodelación del mismo.
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Febrero

Día 1:  Preside la Eucaristía en el Convento “San Rafael” de las Monjas 
Capuchinas de Córdoba. A continuación preside la reunión del 
Consejo Episcopal. Por la tarde, Visita Pastoral al Centro Bíblico y 
Ecuménico en la parroquia de La Inmaculada y San Alberto Magno. 
Asiste en el salón mudéjar de la UCO a la presentación del libro 
titulado “Ave María, una historia contada y recontada” del Rvdo. 
Sr. D. Antonio Llamas Vela.

Día 2:  Recibe visitas. Por la tarde Visita Pastoral en la parroquia de Ntra. 
Sra. de Araceli donde visita enfermos, se reúne con la Asociación 
Resurgir, con la vocalía de liturgia y con un grupo de profesores de 
la Universidad.

Día 3:  Se reúne con los directivos del colegio Alauda de Córdoba. Preside 
la reunión del Consejo de Arciprestes. Por la tarde, Visita Pastoral 
en la parroquia Ntra. Sra. de Araceli donde preside la Eucaristía, 
visita enfermos, y se reúne con la Adoración Nocturna y con la 
Cofradía Virgen de Araceli.

Día 4:  Visita Pastoral a Ntra. Sra. de Araceli donde visita la Asociación 
Córdoba Acoge, Sadeco y la Comandancia de la Guardia Civil. 
Almuerza con los Hermanos de San Juan de Dios, que tienen la 
visita del Provincial. Por la tarde, continúa la Visita Pastoral donde 
se reúne con catequistas, padre y niños y con las vocalías y ecónomo 
de la parroquia Ntra. Sra. de Araceli.

Día 5:  Preside la Eucaristía en la Jornada de la Vida Consagrada en la S. 
I. Catedral. Visita Pastoral en la parroquia de La Inmaculada y San 
Alberto Magno donde se reúne con el grupo de Scouts Católicos 
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y visita a enfermos. Participa en un almuerzo de despedida a D. 
Santiago Gómez Sierra. Por la tarde, preside un encuentro con los 
Hermanos Mayores de las Hermandades y Cofradías en San Pablo. 
Continúa la Visita Pastoral en la parroquia de Ntra. Sra. de Araceli 
donde administra el sacramento de la confirmación y posterior-
mente se reúne con los grupos de matrimonios de la parroquia.

Día 6:  Visita Pastoral en la parroquia de Virgen del Camino y Nuestro 
Señor del Huerto donde preside la Eucaristía en este último tem-
plo. A continuación, preside una Eucaristía en el lanzamiento de la 
Campaña de Manos Unidas en la parroquia de Sta. Rafaela María. 
Por la tarde, continúa la Visita Pastoral en la parroquia de La 
Inmaculada y San Alberto Magno donde visita enfermos.

Día 7:  Asiste al Congreso sobre la Sagrada Biblia organizado por la 
Conferencia Episcopal Española.

Día 8:  Recibe a los seminaristas que recibirán Ministerios. Se reúne con la 
comisión de obras del Seminario.

Día 9:  Recibe visitas. Preside la Eucaristía con el grupo de sacerdotes en 
Ejercicios Espirituales en San Antonio. Recibe al Provincial de los 
Jesuitas. Visita Pastoral a la parroquia de Santa Teresa, donde tiene 
un encuentro con la catequista y los niños de primera comunión, 
con el catecumenado de adultos y con los matrimonios.

Día 10:  En la mañana, Visita Pastoral en la parroquia de Santa Cecilia, 
donde visita los colegios “Enriquez Barrios” y “San Rafael”. En la 
tarde, Visita pastoral a Sta. Teresa y se encuentra con el grupo de 
confirmación y padres, con Caritas y con los grupos prematrimo-
niales y prebautismales.
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Día 11:  Visita Pastoral en la parroquia de Santa Teresa, donde visita los 
Colegios “Europa” y “Vistalegre” y la sede provincial de la ONCE, 
reuniéndose con sus dirigentes. Por la tarde, Visita Pastoral en la 
parroquia de La Inmaculada donde se reúne con los catequistas, 
niños y padres. Acto seguido, vuelve a la parroquia de Santa Teresa 
donde tiene un encuentro con los matrimonios de los Equipos de 
Nuestra Señora.

Día 12:  Preside el Claustro ordinario del Estudio Teológico “San Pelagio”. 
Preside en la S.I.Catedral la Eucaristía de despedida de D. Santiago 
Gómez Sierra, Obispo auxiliar electo de Sevilla. Por la tarde, Visita 
Pastoral en la parroquia de Santa Teresa donde se reúne con el 
grupo de confirmación, visita a los enfermos, se sienta a confesar y 
preside la Eucaristía.

Día 13:  Recibe en la Catedral a los seminaristas de Madrid con el Rector 
y equipo de formadores. Visita Pastoral en la parroquia de Santa 
Teresa donde tiene un encuentro con el grupo de liturgia y con 
el coro de niños. Se sienta a confesar y clausura la Visita Pastoral 
en esta parroquia presidiendo una Eucaristía. Preside el Primer 
Escrutinio de una comunidad neocatecumental en Cabra. Preside 
las II vísperas en el Seminario Mayor como inicio del segundo cua-
trimestre, y cena con los seminaristas.

Días 14 -15: Asiste con el 2º Quinquenio de 20 sacerdotes a un curso de forma-
ción permanente en Málaga.

Día 16:  Se reúne con el Patronato de Trassierra. Preside la reunión 
del Consejo Episcopal. Recibe a los seminaristas del Seminario 
Redemptoris Mater que van a recibir el Ministerio del Lector y 
Acólito. Recibe un grupo de jóvenes para una entrevista televisada. 
Visita Pastoral en la Parroquia del Beato Álvaro de Córdoba donde 
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se reúne con los grupos de Catecumenado de adultos y preside la 
Eucaristía.

Día 17:  Recibe visitas. Visita Pastoral en la parroquia de La Inmaculada 
y San Alberto Magno donde visita el Colegio Ntra. Sra. de la 
Fuensanta. Por la tarde, Visita Pastoral en la Parroquia del Beato 
Álvaro de Córdoba donde visita enfermos, se reúne con Cáritas, 
con la Renovación Carismática, con la Hermandad de la Santa 
Cena y con el turno de Adoración Nocturna. Allí recibe individual-
mente a sacerdotes y fieles.

Día 18:  Visita Pastoral en la Parroquia del Beato Álvaro de Córdoba donde 
visita el Instituto “Alhaken II”, la Guardería "Mis primeros pasi-
tos", a los enfermos y tiene un encuentro con los catequistas y los 
niños de catequesis. En el Seminario Mayor “San Pelagio” institu-
ción de Lectores y Acólitos.

Día 19:  Participa en la Misión Juvenil organizada por la Delegación 
Diocesana de Pastoral Juvenil con motivo de la Jornada Mundial de 
la Juventud Madrid 2011. Saluda dando la bienvenida a los jóvenes, 
confiesa a los jóvenes, participa en la procesión y el rosario y preside 
la Eucaristía en la S. I. Catedral.

Día 20:  Visita Pastoral en la Parroquia del Beato Álvaro de Córdoba donde 
se reúne con los jóvenes de Confirmación y con sus catequistas, 
clausurando la visita a esta parroquia con la Eucaristía en la fiesta 
del beato Álvaro de Córdoba. Visita el Monasterio de las Salesas 
para rezar ante el cadáver de una hermana.

Día 21:  Por la mañana recibe visitas. Por la tarde, preside una Eucaristía 
con motivo del 6º aniversario de la muerte de D. Luigi Giussani, 
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fundador del movimiento Comunión y Liberación en la parroquia 
Ntra. Sra. de la Aurora y participa con ellos en una Escuela de 
Comunidad.

Día 22:  Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, preside 
una reunión con los Delegados Diocesanos en el Palacio Episcopal. 
Acto seguido, preside una Eucaristía en la S. I. Catedral con ocasión 
del I Centenario de la Institución Teresiana.

Día 23:  Recibe visitas. Almuerza con la curia, que despide a D. Santiago 
Gómez Sierra. Por la tarde, Visita Pastoral en la parroquia de San 
Pelagio donde se reúne con el párroco y diácono, con el consejo 
pastoral y preside una Eucaristía.

Día 24:  Preside la Eucaristía con las Adoratrices en la Casa “Fuente 
de Vida”. Acude al retiro de sacerdotes celebrado en la Casa 
de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba, dirigido por D. 
Francisco Orozco Mengíbar. Por la tarde, continúa con la Visita 
Pastoral en la parroquia de San Pelagio donde visita enfermos y se 
reúne con los grupos parroquiales.

Día 25:  Visita Pastoral en la parroquia de San Pelagio donde visita el centro 
de Alzehimer. Asiste al acto institucional del Día de Andalucía en 
el Palacio de Congresos y vuelve a la Visita Pastoral donde visita el 
Hogar del jubilado de CajaSur" y algunos enfermos y almuerza con 
la Comunidad de Jesuitas de ETEA. Por la tarde, se reúne con niños 
de catequesis, catequistas y padres. Asiste en San Hipólito a la pre-
sentación de la causa de canonización de Guillermo Rovirosa.

Día 26:  Asiste como Obispo co-consagrante a la ordenación Episcopal de 
D. Santiago Gómez Sierra en la Catedral de Sevilla. Por la tarde, 
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bendice una imagen de la Virgen del Amor y la Paz en la parroquia 
de San Bartolomé de Montoro.

Día 27:  Clausura con la celebración de una Eucaristía la Visita Pastoral a 
la parroquia de San Pelagio. Viaja a Madrid para la Plenaria de la 
CEE.

Día 28:  Participa en la XCVII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española. Por la mañana, preside la Eucaristía en las Oblatas de 
Cristo Sacerdote. En el almuezo, participa en la reunión de cola-
boradores de Radio María. En la cena, reunión de los Obispos del 
Sur.

Marzo

Días 1-4:  Continúa en la XCVII Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española.

Día 1:  Visita a los sacerdotes cordobeses que estudian en san Dámaso, y 
cena con ellos.

Día 2:  Participa en una reunión de trabajo con la Fundación Marcc. 
Recibe a sacerdotes estudiantes en Madrid.

Día 4:  Preside en Calatayud las exequias de D. Jesús Güemes, sacerdote 
de Tarazona.

 Se reúne con el Arzobispo de Zaragoza, el Nuncio y otros obispos 
en Zaragoza.
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Día 5:  Asiste a la ordenación episcopal de Mons. Julián Ruiz Martorell, 
nuevo Obispo de Huesca. Por la tarde, asiste a la clausura de las 
Jornadas de Católicos y Vida Pública en el salón de actos del colegio 
La Salle, en Córdoba.

Día 6:  Preside la Eucaristía en la parroquia de San José y Espíritu Santo 
de Córdoba, en la reapertura del templo tras la restauración. 
Acompaña en la comida al cardenal Marx, arzobispo de Munich.

Día 7:  Preside la reunión del Consejo Episcopal y la reunión del Consejo 
de Asuntos Económicos.

Día 8:  Recibe visitas. Preside una Eucaristía en el Hospital San Juan 
de Dios de Córdoba, con motivo de la fiesta del Fundador de la 
Orden Hospitalaria San Juan de Dios. Por la tarde, visita el COF de 
Córdoba.

Día 9:  Concede entrevistas a distintos Medios de Comunicación Social. 
Por la tarde, preside la Eucaristía del Miércoles de Ceniza en la S. I. 
Catedral.

Día 10:  Preside la Eucaristía en la parroquia de Santa Cecilia en el comien-
zo de la Peregrinación Diocesana a Tierra Santa.

Días 11-17: Participa en la Peregrinación Diocesana a Tierra Santa

Día 11:  Preside la Renovación de las promesas matrimoniales en Caná de 
Galilea y la Eucaristía en la Basílica de la Anunciación, en Nazaret.

Día 12:  Preside la Eucaristía en en Monte de las Bienaventuranzas.

Día 13:  domingo: Preside la Eucaristía en la Domus Galilaeae del Camino 
Neocatecumenal
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Día 14:  Preside la Eucaristía en la Basílica de la Natividad, en Belén.

Día 15:  Preside la Eucaristía en el Monte de los Olivos, en Jerusalén. Y en la 
noche, la hora santa en el mismo lugar.

Día 16:  Preside el viacrucis por la Vía dolorosa y la Eucaristía en el Santo 
Sepulcro.

Día 17:  Preside la Eucaristía en San Pedro, de Jafo.

Días 18:  Viaja a Tarazona.

Día 19: san José: Participa en la consagración episcopal del nuevo Obispo 
de Tarazona, Mons. Eusebio Hernández Sola. Se despide de su 
diócesis anterior, Tarazona.

Día 20:  Preside una Misa en rito Hispanomozárabe en la parroquia de San 
Rodrígo de Cabra. Por la tarde, Visita Pastoral en la parroquia 
Virgen del Camino donde se reúne con Caritas, con la Pastoral de 
la Salud, con un grupo de ciegos, con los coros parroquiales, los 
catequistas el catecumenado de dultos y con el grupo de liturgia.  
Preside una Eucaristía.

Día 21:  Visita Pastoral en la parroquia de Santa Teresa donde visita el cole-
gio Ciudad Jardín. Por la tarde, preside la presentación del libro 
“Jesús de Nazaret” en el salón de actos del Palacio Episcopal.

Día 22:  Preside la reunión del Consejo Episcopal. Por la tarde, concede una 
entrevista al programa de TV “Sentir Cofrade”. A continuación, 
preside la presentación del libro “El Sentido Religioso” de D. Luigi 
Guiussani, fundador del Movimiento Comunión y Liberación.
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Día 23:  Recibe visitas. Por la tarde, Visita Pastoral en la parroquia Virgen 
del Camino donde se reúne con los niños de catequesis y padres, 
con los jóvenes y visitas enfermos.

Día 24:  Visita en el Hospital a un sacerdote enfermo. Imparte el retiro de 
Cuaresma a los sacerdotes de la Vicaría de la Sierra en Villanueva 
del Duque. Por la tarde, recibe visitas y asiste al Adoremus en la 
parroquia de La Compañía.

Día 25:  Preside la Eucaristía en el Colegio Ntra. Sra. de las Mercedes, de 
las Madres Mercedarias de la Caridad. Recibe visitas. Por la tarde, 
asiste a la celebración del 20 aniversario de la muerte del siervo 
de Dios D. José Rivera en Toledo, que preside el Sr. Arzobispo de 
Toledo y en la que predica el Obispo de Córdoba.

Día 26:  Participa en el encuentro patrocinado por la Fundación Maior bajo 
el lema “Fe cristiana, servicio al mundo” en Madrid. Por la tarde, 
preside una Eucaristía de Reparación Eucarística en la parroquia de 
Jesús Nazareno de Puente Genil.

Día 27:  Visita Pastoral en la parroquia Virgen del Camino donde preside la 
Misa de los niños. Almuerza con la Fundación MARCC (Fundación 
Movimiento para el Arte Religioso, Clásico y Contemporáneo). 
En la tarde, preside una Eucaristía en la parroquia de Santiago de 
Montilla con motivo de la inauguración de la Visita Pastoral del 
Arciprestazo Montilla-La Ramblas.

Día 28:  Coloca la primera piedra de la nueva iglesia de El Arrecife (La 
Carlota). Recibe al Cardenal Antonio Cañizares al que acompaña 
a un encuentro con los seminaristas y formadores y preside la 
apertura de la XVI Semana de la Familia. En la noche, participa en 
el programa de Canal Sur Radio “Paso a paso”.
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Día 29:  Preside la reunión del Consejo Episcopal. Recibe entrevistas. Se 
reúne en el Seminario con el Prof. D. Livio Melina, Presidente del 
Pontificio Instituto Juan Pablo II de Roma, y lo acompaña por la 
tarde en su Conferencia en la Semana de la Familia.

Día 30:  Visita Pastoral en Fernán Núñez donde fue recibido en la parro-
quia, visita el Ayuntamiento, el colegio de discapacitados. Por la 
tarde, se reúne con los catequistas, cáritas y distintas realidades 
parroquiales. Viaja a Córdoba para acompañar a D. Antonio Prieto 
en su conferencia con motivo de la Semana de la Familia.

Día 31:  Preside el retiro de sacerdotes de la Vicaría de la Campiña en Cabra. 
Por la tarde, acompaña a Dña. Paloma Gómez Borrero en su confe-
rencia en la Semana de la Familia.
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SECRETARÍA GENERAL. NOMBRAMIENTOS

07/01/11  Ilmo. Sr. D. Manuel Pérez Moya
  Presidente del Excmo. Cabildo Catedral.

11/01/11  Rvdo. Sr. D. Bernardo Muñoz Gutiérrez
  Confesor Extraordinario de las Hntas. de los Ancianos 

Desamparados del Hogar de San Rafael de Córdoba.

11/01/11  Ilmo. Sr. D. Manuel Pérez Moya
  Confesor Ordinario de las Hntas. de los Ancianos Desamparados 

del Hogar de San Rafael de Córdoba.

01/02/11  Sra. Dña. Elena Alcalá Rueda
  Miembro del Consejo Diocesano de Caritas en representación 

de la Vicaría de la Ciudad.

08/02/11  Rvdo. Sr. D. Manuel Sánchez Gómez
  Vocal del Patronato de la Fundación Pía Autónoma “Hogar 

Renacer”.

23/02/11  Rvdo. P. Juan Jesús Linares Fernández
  Confesor Ordinario de las Clarisas Capuchinas del Monasterio 

de “San Rafael”.

24/02/11  Ilmo. Sr. D. Manuel Pérez Moya
  Director Espiritual de la Adoración Nocturna Femenina 

Española–Sección Córdoba.
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24/02/11  Rvdo. Sr. D. Adam Jakub Kwasniak
  Capellán de la Comunidad de Esclavas del Sagrado Corazón de 

Córdoba.

24/02/11  Rvdo. Sr. D. Domingo Prados Romero
Prof. de Filosofía del Seminario Conciliar San Pelagio.

07/03/11  Sr. D. José Agredano Ortiz
  Ministro Extraordinario de la Sagrada Comunión. Parroquia de 

San Pelagio de Córdoba. 

07/03/11  Sr. D. Pedro Lechina Pérez
  Ministro Extraordinario de la Sagrada Comunión. Parroquia de 

San Pelagio de Córdoba. 

07/03/11  Sr. D. Cristóbal Mariscal Robles
  Ministro Extraordinario de la Sagrada Comunión. Parroquia de 

San Pelagio de Córdoba. 

07/03/11  Sr. D. Manuel Aceituno Gómez
  Ministro Extraordinario de la Sagrada Comunión. Parroquia del 

Beato Álvaro de Córdoba. 

07/03/11  Sr. D. Jesús María del Caño Pozo
  Ministro Extraordinario de la Sagrada Comunión. Parroquia del 

Beato Álvaro de Córdoba. 

07/03/11  Sra. Dña. Inés Mª Fernández Encina
  Ministra Extraordinaria de la Sagrada Comunión. Parroquia de 

La Anunciación de Belmez.
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07/03/11  Sra. Dña. Josefa Carvajal Soriano
  Ministra Extraordinaria de la Sagrada Comunión. Parroquia de  
  La Anunciación de Belmez.

07/03/11  Sra. Dña. María del Pilar Villarrubia Gómez
  Ministra Extraordinaria de la Sagrada Comunión. Parroquia de  
  La Anunciación de Belmez.

08/03/11  Rvdo. Sr. D. Juan Pedro López Jiménez
Administrador Parroquial de La Inmaculada Concepción de 
Benamejí.

22/03/11  Sr. D. Juan Rafael Toledano Pozo
Vocal de la Junta de Gobierno de la Obra Pía “Santísima 
Trinidad”.

25/03/11  Rvdo. Sr. D. Jacob Martín Rodríguez
Vicerrector del Seminario Diocesano Misionero “Redemptoris  

  Mater Ntra. Sra. de la Fuensanta”.
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SECRETARÍSECRETARÍSECRETAR A GENERAL. DECRETOS

DECRETOS DE ERECCIÓN CANÓNICA
Y APROBACIÓN DE ESTATUTOS

30/01/11   Hermandad del Santísimo Cristo del Amor. Almedinilla. 

07/03/11   Cofradía de Nuestra Señora la Virgen de la Cabeza. Bujalance.

07/03/11  Hermandad de Nuestro Padre Jesús en su Entrada Triunfal en  
Jerusalén. Cabra.

07/03/11   Hermandad de San Juan. Luque.
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO DE CORONACIÓN CANÓNICA
DE LA VIRGEN DEL CARMEN

Prot. 201/2011

AL PROVINCIAL DE LOS CARMELITAS DESCALZOS, A LA 
ARCHICOFRADÍA DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN Y DEL 
MILAGROSO NIÑO JESÚS DE PRAGA Y A TODOS LOS FIELES DE LA 
DIÓCESIS DE CÓRDOBA 

El origen de la devoción a la Virgen del Carmen en Córdoba se remonta a la 
llegada de los Carmelitas Descalzos en el año 1586, precisamente de la mano del 
mismísimo san Juan de la Cruz, el cual traerá también a las Carmelitas Descalzas, 
en Santa Ana, tres años después, en 1589. Establecidos los religiosos primero 
en la ermita de San Roque, junto a la Catedral, pasarán luego, en 1613, como a 
un nuevo Monte Carmelo cordobés, a establecerse en su actual Convento junto 
a la Puerta del Colodro. Desde los inicios, la devoción a la Santísima Virgen del 
Carmen fue creciendo en el vecindario hasta convertirse en advocación esencial 
de los cordobeses. A lo largo de estos siglos, numerosos fieles han manifestado 
admiración, cariño y respeto a la imagen que nos recuerda a la Madre del Cielo, 
a través de las novenas, procesiones, cultos en su honor y la vinculación a Ella 
mediante el Santo Escapulario.

Sin duda alguna la expansión del Carmelo Descalzo en tierras cordobesas 
conoce momentos históricos irrepetibles en los siglos XVII y XVIII con los 
siguientes conventos: Córdoba, Guadalcázar, Lucena, Aguilar de la Frontera, 
Desierto de San Juan Bautista de Trassierra, Benamejí, Montoro, Bujalance y 
Espejo, sumándose en el siglo XX Las Ermitas. A ellos se unen las Descalzas 
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de Córdoba, Lucena, Aguilar de la Frontera, Bujalance y San Calixto. Desde 
estos conventos se propaga la devoción al Carmen creándose numerosas 
Hermandades y Cofradías en gran parte de los pueblos de la Diócesis, siendo 
Patrona de numerosos de ellos como Rute, Palenciana, Llanos de Don Juan, 
Zambra, etc. 

Todo lo expuesto nos ha llevado a acoger favorablemente la petición formu-
lada por el Rvdo. P. Francisco Javier Jaén Toscano, Provincial de los Carmelitas 
Descalzos de Andalucía, a la que se adhiere la Archicofradía de Nuestra Señora 
del Carmen y del Milagroso Niño Jesús de Praga.

En virtud de ello, cumplidos todos los trámites canónicos de conformi-
dad con cuanto se ordena en el Ritual para la coronación de una Imagen de la 
Santísima Virgen María, por las presentes letras 

DECRETAMOS QUE LA SAGRADA IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA 
DEL CARMEN, VENERADA EN LA IGLESIA CONVENTUAL DE SAN JOSÉ 

(SAN CAYETANO), SEA DISTINGUIDA CON EL HONOR
 DE LA CORONACIÓN CANÓNICA

Pedimos al Señor, por intercesión de la Santísima Virgen María, Madre de 
la Iglesia, que el solemne acto que realizaremos, con el favor divino, el próximo 
12 de mayo del año 2012 en la Santa Iglesia Catedral de Córdoba, ayude a reno-
var la vida cristiana de los fieles de Córdoba. Para ello invitamos a los miembros 
de la Cofradía a preparar convenientemente esta celebración en honor de la 
Virgen María a fin de que, tal como desea la Iglesia, se incremente la formación 
cristiana que lleve a todos a una fe adulta, es decir, cultivada y profundizada con 
seriedad, se favorezcan actividades que ayuden al crecimiento de la vida interior 
y de una espiritualidad recia, se consoliden los vínculos de la unidad y de la fra-
ternidad entre todos los que se sienten hijos de una misma Madre del cielo, se 
renueve el vigor evangelizador y compromiso cristiano, especialmente hacia los 
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más pobres y necesitados.

Dado en Córdoba, a dos de febrero del año dos mil once, festividad de la 
Presentación del Señor y Purificación de la Virgen María.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Ante mí:
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍA GENERAL. DECRETOS

DECRETO DE INCARDINACIÓN EN LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA
DEL RVDO. SR. D. PEDRO NIETO–MÁRQUEZ MARÍN

Prot. 662 / 2010

El Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Francisco Cerro Chaves, Obispo de Coria–
Cáceres, de acuerdo con los cánones 267 y 270 del C.I.C., ha concedido las letras 
de excardinación de su Diócesis, con fecha 22 de marzo de 2011, al presbítero 
RVDO. SR. D. PEDRO NIETO–MÁRQUEZ MARÍN. A su vez, el interesado 
me ha dirigido un escrito el pasado 10 de enero, solicitando su incardinación 
definitiva en la Diócesis de Córdoba en la que viene desempeñando el ministerio 
desde hace seis años. 

Considerado todo lo anterior, y en virtud de lo establecido en los cáno-
nes 267, 268 y 269 del vigente Código de Derecho Canónico, por el presente 
Decreto incardino en esta Diócesis de Córdoba al Presbítero

RVDO. SR. D. PEDRO NIETO–MÁRQUEZ MARÍN

Asimismo, ordeno comunicar este Decreto al Obispado de Coria–Cáceres, 
así como al propio interesado.

 Dado en Córdoba,  a treinta y uno de marzo del año dos mil once.

† Demetrio Fernández González
Obispo de Córdoba

Ante mí:
Manuel Moreno Valero

Canciller Secretario General
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SECRETARÍSECRETARÍSECRETAR A GENERAL. EJERCICIOS ESPIRITUALES

SACERDOTES DIOCESANOS QUE HAN PARTICIPADO
EN LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES

Casa de Espiritualidad “San Antonio” de Córdoba.
Dirigidos por el Rvdo. Sr. D. Gaspar Bustos Álvarez, Delegado Diocesano del 
Clero.
Fecha: del 7 al 11 de febrero.

Rvdo. Sr. D. José Almedina Polonio
Ilmo. Sr. D. Francisco Jesús Orozco Mengíbar
Rvdo. Sr. D. Jesús Enrique Aranda Cano
Rvdo. Sr. D. Juan Diego Recio Moreno
Rvdo. Sr. D. Rafael Galisteo Tapia
Rvdo. Sr. D. Manuel Rodríguez Adame
Rvdo. Sr. D. Marcelino Priego Borrallo
Rvdo. Sr. D. José Manuel Gordillo Márquez
Rvdo. Sr. D. José Joaquín Cobos Rodríguez
Rvdo. Sr. D. Javier Algar Ruiz
Rvdo. Sr. D. Agustín Alonso Asensio
Rvdo. Sr. D. Francisco Gámez Otero
Rvdo. Sr. D. José Camacho Marfil
Rvdo. Sr. D. José A. Jiménez Cabello
Rvdo. Sr. D. Antonio J. Gama Cruz
Rvdo. Sr. D. José Mª Peguero Calderón
Rvdo. Sr. D. Manuel Navarro García
Rvdo. Sr. D. Manuel Cantador Muñoz
Rvdo. Sr. D. Juan Luis Carnerero de la Torre
Rvdo. Sr. D. Nicolás J. Rivero Moreno
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Rvdo. Sr. D. Miguel Varona Villar
Rvdo. Sr. D. Francisco Delgado Alonso
Rvdo. Sr. D. Juan Carlos Valsera Cuevas
Rvdo. Sr. D. Pablo Calvo del Pozo
Rvdo. Sr. D. Jesús Mª Moriana Elvira
Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Moreno Pozo
Rvdo. Sr. D. Jesús J. Corredor Caballero
Rvdo. Sr. D. Tomás Palomares Vadillo
Rvdo. Sr. D. Leopoldo Rivero Moreno
Rvdo. Sr. D. José A. Herreros Martínez

Casa de Ejercicios de las Esclavas de Cristo Rey de Roma.
Dirigidos por el Ilmo. Sr. D. Lope Rubio, Operario Diocesano.
Fecha: del 9 al 13 de febrero de 2011.

Rvdo. Sr. D. Juan José Romero Coleto
Rvdo. Sr. D. Bernardo López Díaz
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VICARÍA EPISCOPAL DE ECONOMÍA, FUNDACIONES Y PATRIMONIO 
CULTURAL

CARTA A LOS SACERDOTES Y PÁRROCOS DE LA DIÓCESIS
SOBRE LA CAMPAÑA DE LA DECLARACIÓN DE LA RENTA

Córdoba, 24 de marzo de 2011

Estimados sacerdotes:

Como saben, pronto comienza la campaña de la Declaración de la Renta 
que nos brinda la ocasión de contribuir al sostenimiento de la Iglesia Católica 
mediante la denominada “cruz” en la casilla destinada a tal fin en el impreso de 
la declaración. Con esta opción se destina el 0,7% a sufragar las necesidades y 
servicios pastorales, el mantenimiento de nuestros edificios y organizaciones, 
así como a procurar el sustento del personal que está al frente de los diversos 
sectores.

La Iglesia necesita medios económicos con los que poder atender a tantos 
que lo necesitan. Con este motivo comenzó en 2007 la campaña “x tantos” a la 
que daremos un impulso en este tiempo de realizar las declaraciones de la renta. 
Por ello, les ruego que hagan lo posible por concienciar a las personas de nuestro 
entorno para que opten por marcar en sus declaraciones la casilla establecida 
para la Iglesia Católica y recalquen que dicha opción no es incompatible con 
la destinada a las ONG y otras entidades de interés social, pudiéndose marcar 
ambas casillas recibiendo, en ese caso, un 0,7% tanto 1a Iglesia como las otras 
entidades.

Es muy importante hacer ver que si en la declaración que envía Hacienda 
no aparece marcada la cruz, es fácil cambiar el borrador bien a través de Internet, 
por teléfono o personalmente previa cita en las propias oficinas de la Agencia 
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Tributaria, tal y como se explica en el cartel que les remitimos.
En próximas fechas, remitiremos los carteles anunciadores de la campaña 

de la declaración junto con una cantidad de los periódicos que se han hecho con 
este motivo por la CEE dentro de la campaña de publicidad, en el que se informa 
a los feligreses de las muchas necesidades que la Iglesia atiende con su colabo-
ración económica. Les ruego que intenten dar la mayor difusión posible a este 
material cuando se lo remitamos y les recuerdo la importancia de fomentar la 
suscripción de donativos periódicos a favor de nuestra Diócesis o de las distintas 
parroquias.

Esperando su atención y colaboración en este asunto, aprovecho la opor-
tunidad para ponerme a su disposición para cuantas necesidades requieran de la 
Administración diocesana, que está al servicio de las parroquias.

Un abrazo,

José Luis Vidal Soler
Ecónomo Diocesano
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DELEGACIONES Y SECRETARIADOS. DELEGACIÓN DIOCESANA DE 
FAMILIA Y VIDA

XVI SEMANA DE LA FAMILIA

En nuestra Diócesis ofrecemos, durante unos días, unas reflexiones sobre 
temas de actualidad que atañen directamente a la familia. Se trata de un ciclo 
de Conferencias en las que se ofrece la visión de la Iglesia sobre los problemas 
y la vida familiar y en las que se cuenta con la intervención y la ayuda de doctas 
personalidades,  

Esta año con motivo de la visita de Su Santidad a España para el encuentro 
con los jóvenes, pensamos que sería bueno preparar el ambiente y  animar a la 
participación en agosto, contando con personas que conocen muy bien tanto 
a Juan Pablo II como a Benedicto XVI. Por ello, y bajo el lema: ”Dos vidas, una 
enseñanza”, se desarrolló esta semana de Conferencias en el salón de actos del 
Palacio Episcopal y presididas por el Sr. Obispo.

El lunes 28 de marzo, el Emmo. y Rvdmo. Cardenal D. Antonio Cañizares 
Llovera, Prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de 
los Sacramentos, impartió una magnífica Conferencia sobre: “La Familia en el 
reciente Magisterio Pontificio: de Juan Pablo II a Benedicto VXI”.

El martes 29 de marzo, Mons. Livio Melina, Presidente del Pontificio 
Instituto Juan Pablo II, nos habló de: “Teología del Cuerpo y Teología del Amor: 
de Juan Pablo II a Benedicto VXI”.

El miércoles 30 de marzo, el Rector del  Seminario Diocesano de Córdoba, 
M. I. Sr. D. Antonio Prieto Lucena, nos presentó a través de las vidas de los dos 
pontífices, una Conferencia titulada: “Pastoral Juvenil y Pastoral Familiar en 
Juan Pablo II y Benedicto VXI”.
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El jueves 31 de marzo, la periodista y corresponsal en Roma, Dña. Paloma 
Gómez Borrero, a través de sus vivencias en la Ciudad Eterna y sus viajes con 
Juan Pablo II, con mucho cariño tituló su intervención “Juan Pablo II, Santo 
súbito….”

Y por último, el viernes 1 de abril, el Exmo. Y Rvmo. Mons. D. José 
Munilla  Aguirre, Obispo de San Sebastián y Presidente de la Subcomisión de la 
Delegación de Juventud de la Conferencia Episcopal Española, nos habló sobre 
“El reto de evangelizar la juventud”.

Es de destacar la afluencia de público que asistía, fiel cada día y el cariño que 
mostraba a los conferenciantes. La figura de los dos Pontífices y la popularidad 
de las personas que intervinieron nos hace pensar que fue la principal causa del 
éxito.

Enrique Aranda y Concha Valera
Delegados Diocesanos
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SANTO PADRE. MENSAJES

MENSAJE DE BENEDICTO XVI PARA LA XLV JORNADA
MUNDIAL DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES

Vaticano, 24 de enero 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Con ocasión de la XLV Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, 
deseo compartir algunas reflexiones, motivadas por un fenómeno característico 
de nuestro tiempo: la propagación de la comunicación a través de internet. Se 
extiende cada vez más la opinión de que, así como la revolución industrial produ-
jo un cambio profundo en la sociedad, por las novedades introducidas en el ciclo 
productivo y en la vida de los trabajadores, la amplia transformación en el campo 
de las comunicaciones dirige las grandes mutaciones culturales y sociales de hoy. 
Las nuevas tecnologías no modifican sólo el modo de comunicar, sino la comu-
nicación en sí misma, por lo que se puede afirmar que nos encontramos ante 
una vasta transformación cultural. Junto a ese modo de difundir información y 
conocimientos, nace un nuevo modo de aprender y de pensar, así como nuevas 
oportunidades para establecer relaciones y construir lazos de comunión.

Se presentan a nuestro alcance objetivos hasta ahora impensables, que 
asombran por las posibilidades de los nuevos medios, y que a la vez exigen con 
creciente urgencia una seria reflexión sobre el sentido de la comunicación en 
la era digital. Esto se ve más claramente aún cuando nos confrontamos con las 
extraordinarias potencialidades de internet y la complejidad de sus aplicaciones. 
Como todo fruto del ingenio humano, las nuevas tecnologías de comunicación 
deben ponerse al servicio del bien integral de la persona y de la humanidad 
entera. Si se usan con sabiduría, pueden contribuir a satisfacer el deseo de sen-
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tido, de verdad y de unidad que sigue siendo la aspiración más profunda del ser 
humano.

Transmitir información en el mundo digital significa cada vez más intro-
ducirla en una red social, en la que el conocimiento se comparte en el ámbito 
de intercambios personales. Se relativiza la distinción entre el productor y el 
consumidor de información, y la comunicación ya no se reduce a un intercambio 
de datos, sino que se desea compartir. Esta dinámica ha contribuido a una reno-
vada valoración del acto de comunicar, considerado sobre todo como diálogo, 
intercambio, solidaridad y creación de relaciones positivas. Por otro lado, todo 
ello tropieza con algunos límites típicos de la comunicación digital: una inte-
racción parcial, la tendencia a comunicar sólo algunas partes del propio mundo 
interior, el riesgo de construir una cierta imagen de sí mismos que suele llevar a 
la autocomplacencia.

De modo especial, los jóvenes están viviendo este cambio en la comunica-
ción con todas las aspiraciones, las contradicciones y la creatividad propias de 
quienes se abren con entusiasmo y curiosidad a las nuevas experiencias de la 
vida. Cuanto más se participa en el espacio público digital, creado por las lla-
madas redes sociales, se establecen nuevas formas de relación interpersonal que 
inciden en la imagen que se tiene de uno mismo. Es inevitable que ello haga plan-
tearse no sólo la pregunta sobre la calidad del propio actuar, sino también sobre 
la autenticidad del propio ser. La presencia en estos espacios virtuales puede ser 
expresión de una búsqueda sincera de un encuentro personal con el otro, si se 
evitan ciertos riesgos, como buscar refugio en una especie de mundo paralelo, o 
una excesiva exposición al mundo virtual. El anhelo de compartir, de establecer 
“amistades”, implica el desafío de ser auténticos, fieles a sí mismos, sin ceder a la 
ilusión de construir artificialmente el propio “perfil” público.

Las nuevas tecnologías permiten a las personas encontrarse más allá de las 
fronteras del espacio y de las propias culturas, inaugurando así un mundo nuevo 
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de amistades potenciales. Ésta es una gran oportunidad, pero supone también 
prestar una mayor atención y una toma de conciencia sobre los posibles riesgos. 
¿Quién es mi “prójimo” en este nuevo mundo? ¿Existe el peligro de estar menos 
presentes con quien encontramos en nuestra vida cotidiana ordinaria? ¿Tenemos 
el peligro de caer en la dispersión, dado que nuestra atención está fragmentada y 
absorta en un mundo “diferente” al que vivimos? ¿Dedicamos tiempo a reflexio-
nar críticamente sobre nuestras decisiones y a alimentar relaciones humanas que 
sean realmente profundas y duraderas? Es importante recordar siempre que el 
contacto virtual no puede y no debe sustituir el contacto humano directo, en 
todos los aspectos de nuestra vida.

También en la era digital, cada uno siente la necesidad de ser una persona 
auténtica y reflexiva. Además, las redes sociales muestran que uno está siempre 
implicado en aquello que comunica. Cuando se intercambian informaciones, 
las personas se comparten a sí mismas, su visión del mundo, sus esperanzas, 
sus ideales. Por eso, puede decirse que existe un estilo cristiano de presencia 
también en el mundo digital, caracterizado por una comunicación franca y 
abierta, responsable y respetuosa del otro. Comunicar el Evangelio a través de 
los nuevos medios significa no sólo poner contenidos abiertamente religiosos en 
las plataformas de los diversos medios, sino también dar testimonio coherente 
en el propio perfil digital y en el modo de comunicar preferencias, opciones y 
juicios que sean profundamente concordes con el Evangelio, incluso cuando no 
se hable explícitamente de él. Asimismo, tampoco se puede anunciar un mensaje 
en el mundo digital sin el testimonio coherente de quien lo anuncia. En los nue-
vos contextos y con las nuevas formas de expresión, el cristiano está llamado de 
nuevo a responder a quien le pida razón de su esperanza (cf. 1 P 3, 15).

El compromiso de ser testigos del Evangelio en la era digital exige a todos 
el estar muy atentos con respecto a los aspectos de ese mensaje que puedan con-
trastar con algunas lógicas típicas de la red. Hemos de tomar conciencia sobre 
todo de que el valor de la verdad que deseamos compartir no se basa en la “popu-
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laridad” o la cantidad de atención que provoca. Debemos darla a conocer en 
su integridad, más que intentar hacerla aceptable, quizá desvirtuándola. Debe 
transformarse en alimento cotidiano y no en atracción de un momento. 

La verdad del Evangelio no puede ser objeto de consumo ni de disfrute 
superficial, sino un don que pide una respuesta libre. Esa verdad, incluso cuando 
se proclama en el espacio virtual de la red, está llamada siempre a encarnarse 
en el mundo real y en relación con los rostros concretos de los hermanos y 
hermanas con quienes compartimos la vida cotidiana. Por eso, siguen siendo 
fundamentales las relaciones humanas directas en la transmisión de la fe.

Con todo, deseo invitar a los cristianos a unirse con confianza y creatividad 
responsable a la red de relaciones que la era digital ha hecho posible, no simple-
mente para satisfacer el deseo de estar presentes, sino porque esta red es parte 
integrante de la vida humana. La red está contribuyendo al desarrollo de nuevas 
y más complejas formas de conciencia intelectual y espiritual, de comprensión 
común. También en este campo estamos llamados a anunciar nuestra fe en 
Cristo, que es Dios, el Salvador del hombre y de la historia, Aquél en quien 
todas las cosas alcanzan su plenitud (cf. Ef 1, 10). La proclamación del Evangelio 
supone una forma de comunicación respetuosa y discreta, que incita el corazón 
y mueve la conciencia; una forma que evoca el estilo de Jesús resucitado cuando 
se hizo compañero de camino de los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 13–35), 
a quienes mediante su cercanía condujo gradualmente a la comprensión del 
misterio, dialogando con ellos, tratando con delicadeza que manifestaran lo que 
tenían en el corazón. 

La Verdad, que es Cristo, es en definitiva la respuesta plena y auténtica 
a ese deseo humano de relación, de comunión y de sentido, que se manifiesta 
también en la participación masiva en las diversas redes sociales. Los creyentes, 
dando testimonio de sus más profundas convicciones, ofrecen una valiosa apor-
tación, para que la red no sea un instrumento que reduce las personas a cate-
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gorías, que intenta manipularlas emotivamente o que permite a los poderosos 
monopolizar las opiniones de los demás. Por el contrario, los creyentes animan 
a todos a mantener vivas las cuestiones eternas sobre el hombre, que atestiguan 
su deseo de trascendencia y la nostalgia por formas de vida auténticas, dignas de 
ser vividas. Esta tensión espiritual típicamente humana es precisamente la que 
fundamenta nuestra sed de verdad y de comunión, que nos empuja a comunicar-
nos con integridad y honradez.

Invito sobre todo a los jóvenes a hacer buen uso de su presencia en el 
espacio digital. Les reitero nuestra cita en la próxima Jornada Mundial de la 
Juventud, en Madrid, cuya preparación debe mucho a las ventajas de las nuevas 
tecnologías. Para quienes trabajan en la comunicación, pido a Dios, por inter-
cesión de su Patrón, san Francisco de Sales, la capacidad de ejercer su labor 
conscientemente y con escrupulosa profesionalidad, a la vez que imparto a todos 
la Bendición Apostólica. 

BENEDICTUS PP. XVI
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SANTO PADRE. MENSAJES

MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
ANTE LA XIX JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO

Vaticano, 11 de febrero de 2011

“Por sus heridas habéis sido curados” (1P 2, 24)

¡Queridos hermanos y hermanas!

Con ocasión de la memoria de la Santísima Virgen de Lourdes, que se cele-
bra el 11 de febrero, la Iglesia propone cada año la Jornada Mundial del Enfermo. 
Como lo quiso el Venerable Juan Pablo II, esta circunstancia es propicia para 
reflexionar en torno al misterio del sufrimiento y, sobre todo, para que nuestras 
comunidades y la sociedad civil sean más sensibles hacia los hermanos y herma-
nas enfermos. Si cada hombre es nuestro hermano, con mayor razón deben 
estar en el centro de nuestra atención el débil, el que sufre y el que necesita aten-
ción, a fin de que ninguno de ellos se sienta olvidado o marginado; de hecho “la 
grandeza de la humanidad está determinada esencialmente por su relación con 
el sufrimiento y con el que sufre. Esto es válido tanto para el individuo como para 
la sociedad. Una sociedad que no logra aceptar a los que sufren y no es capaz de 
contribuir mediante la compasión a que el sufrimiento sea compartido y sobrelle-
vado también interiormente, es una sociedad cruel e inhumana” (Carta Encíclica 
Spe Salvi, 38). Las iniciativas que se promoverán en cada una de las Diócesis con 
ocasión de esta Jornada, sirvan de estímulo a fin de hacer cada vez más eficaz el 
cuidado de los que sufren y en la perspectiva de la solemne celebración que se 
realizará en el 2013 en el Santuario mariano de Altötting, Alemania.

1. Todavía conservo vivo en el corazón el momento en que, durante mi 
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visita pastoral a Turín, me detuve a reflexionar y orar ante el Sagrado Sudario, 
delante de ese rostro sufriente que nos invita a meditar en Aquel que ha car-
gado sobre sí la pasión del hombre de todo tiempo y lugar, incluso nuestros 
sufrimientos, nuestras dificultades y nuestros pecados. A lo largo de la historia 
¡cuántos fieles han pasado delante de esa tela sepulcral, que ha envuelto el cuer-
po de un hombre crucificado, que corresponde en todo a lo que nos transmiten 
los Evangelios sobre la pasión y la muerte de Jesús! Contemplarlo es una invita-
ción a reflexionar sobre lo que escribe san Pedro: “Por sus heridas habéis sido 
curados” (1 P 2, 24). El Hijo de Dios ha sufrido, ha muerto, pero ha resucitado, 
y precisamente por esto esas llagas son el signo de nuestra redención, del perdón 
y de la reconciliación con el Padre; pero también se han convertido en banco de 
pruebas para la fe de los discípulos y para nuestra fe: cada vez que el Señor habla 
de su pasión y muerte, ellos no comprenden, se oponen, lo rechazan. Para ellos, 
como para nosotros, el sufrimiento permanece siempre cargado de misterio, 
difícil de aceptar y de sobrellevar. Los dos discípulos de Emaús caminan tristes 
por los acontecimientos ocurridos en esos días en Jerusalén, y sólo cuando el 
Resucitado recorre el camino con ellos, se abren a una visión nueva (cfr. Lc 24, 
13–31). También el apóstol Tomás manifiesta la dificultad de creer en el camino 
de la pasión redentora: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto 
mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré” 
(Jn 20, 25). Pero frente a Cristo que le muestra sus heridas, su respuesta se 
transforma en una conmovedora profesión de fe: “¡Señor mío y Dios mío!” (Jn 
20, 28). Lo que antes era un obstáculo insuperable, porque es visto como señal 
del aparente fracaso de Jesús, en el encuentro con el Resucitado se vuelve la prue-
ba de un amor victorioso: “Sólo un Dios que nos ama hasta cargar con nuestras 
heridas y nuestro dolor, sobre todo del inocente, es digno de fe” (Mensaje Urbi et 
Orbi, Pascua 2007).

2. Queridos enfermos y personas que sufrís, precisamente a través de las 
llagas de Cristo podemos ver, con ojos de esperanza, todos los males que afligen 
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a la humanidad. Resucitando, el Señor no ha querido quitar el sufrimiento y 
el mal del mundo, pero los ha vencido en su raíz. A la prepotencia del Mal ha 
opuesto la omnipotencia de su Amor. Nos ha indicado, pues, que el Amor es el 
camino de la paz y del gozo: “Como yo os he amado, así también os améis unos 
a otros” (Jn 13, 34). Cristo, vencedor de la muerte, está vivo entre nosotros. Y 
mientras, con santo Tomás, repetimos también nosotros: “¡Señor mío y Dios 
mío!”, sigamos a nuestro Maestro con la disponibilidad de dar la vida por nues-
tros hermanos (cfr. 1 Jn 3, 16), como mensajeros de un gozo que no teme el 
dolor, el gozo de la Resurrección.

San Bernardo afirma: “Dios no puede padecer, pero puede compadecer”. 
Dios es la Verdad y el Amor en persona, quiso sufrir por nosotros y con noso-
tros; se hizo hombre para poder compadecer con el hombre, de manera real, 
en carne y sangre. Por tanto, en todo sufrimiento humano ha entrado Uno que 
comparte el sufrimiento y el padecer; en cada sufrimiento se difunde la con–sola-
tio, la consolación del amor partícipe de Dios para hacer aparecer la estrella de la 
esperanza (cfr. Carta Encíclica Spe Salvi, 39).

A vosotros, queridos hermanos y hermanas, repito este mensaje a fin de 
que seáis testigos de él a través de vuestro sufrimiento, de vuestra vida y de 
vuestra fe.

3. Teniendo en cuenta la cita de Madrid, en el próximo mes de agosto de 
2011, para la Jornada Mundial de la Juventud, quisiera dirigir también un pen-
samiento particular a los jóvenes, especialmente a los que viven la experiencia de 
la enfermedad. A menudo la Pasión y la Cruz de Jesús atemorizan, porque apa-
rentan ser como la negación de la vida. En realidad, ¡es exactamente lo contrario! 
La Cruz es el “sí” de Dios al hombre, la expresión más elevada y más intensa de 
su amor y la fuente de donde mana la vida eterna. Del corazón atravesado de 
Jesús ha brotado esta vida divina. Sólo Él es capaz de liberar al mundo del mal 
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y de hacer crecer su Reino de justicia, de paz y de amor al cual todos aspiramos 
(cfr. Mensaje para la Jornada mundial de la Juventud 2011, 3). Queridos jóvenes, 
aprended a “ver” y a “encontrar” a Jesús en la Eucaristía, donde está presente de 
manera real para nosotros, hasta hacerse alimento para el camino, pero recono-
cedlo y servidlo también en los pobres, en los enfermos, en los hermanos que 
sufren y están en dificultad; ellos tienen necesidad de vuestra ayuda (cfr.ibid. 4). 
A todos vosotros jóvenes, enfermos y sanos, os invito a crear puentes de amor y 
solidaridad, a fin de que ninguno se sienta solo, sino cercano a Dios y formando 
parte de la gran familia de sus hijos (cfr. Audiencia general, 15 de noviembre de 
2006).

4. Contemplando las heridas de Jesús nuestra mirada se dirige a su sacra-
tísimo Corazón, en el cual se manifiesta en sumo grado el amor de Dios. El 
Sagrado Corazón es Cristo crucificado, con su costado atravesado por la lanza 
del cual brotan sangre y agua (cfr. Jn 19, 34), “símbolo de los sacramentos de la 
Iglesia, a fin de que todos los hombres, atraídos por el Corazón del Salvador, lle-
guen con gozo a la fuente perenne de la salvación” (Misal Romano,Prefacio de la 
Solemnidad del Sacratísimo Corazón de Jesús). Especialmente vosotros, queridos 
enfermos, sentid la cercanía de este Corazón cargado de amor y acercaos con fe 
y con gozo a esa fuente, orando: “Agua del costado de Cristo, lávame. Pasión de 
Cristo,confórtame. Oh buen Jesús, escúchame. Dentro de tus llagas, escóndeme” 
(Oración de S.Ignacio de Loyola).

5. Al concluir este Mensaje para la próxima Jornada Mundial del Enfermo, 
deseo manifestar mi afecto a todos y a cada uno, sintiéndome partícipe de los 
sufrimientos y de las esperanzas que vivís cotidianamente en unión a Cristo cru-
cificado y resucitado, a fin de que os dé la paz y la curación del corazón. Con Él 
os asista la Virgen María, a quien invocamos con confianza Salud de los enfermos 
y Consoladora de los afligidos. A los pies de la Cruz se realiza para ella la profecía 
de Simeón: su corazón de Madre será atravesado (cfr. Lc 2, 35). Desde el abismo 
de su dolor, con el que participa en el de su Hijo, María se vuelve capaz de acoger 
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la nueva misión: ser la Madre de Cristo en sus miembros. En la hora de la Cruz, 
Jesús le presenta a cada uno de sus discípulos diciéndole: “Ahí tienes a tu hijo” 
(cfr. Jn 19, 26–27). La compasión materna hacia el Hijo, se vuelve compasión 
materna hacia cada uno de nosotros en nuestros sufrimientos cotidianos (cfr. 
Homilía en Lourdes, 15 de setiembre de 2008).

Queridos hermanos y hermanas, en esta Jornada Mundial del Enfermo, 
invito también a las Autoridades a fin de que inviertan más energías en estruc-
turas sanitarias que ayuden y sostengan a los que sufren, sobre todo a los más 
pobres y necesitados, y, dirigiendo mi pensamiento a todas las Diócesis, envío 
un afectuoso saludo a los Obispos, a los sacerdotes, a las personas consagradas, 
a los seminaristas, a los agentes sanitarios, a los voluntarios y a todos los que 
se dedican con amor a curar y a aliviar las heridas de cada hermano o hermana 
enfermos, en los hospitales o clínicas, en las familias: en los rostros de los enfer-
mos aprended a ver siempre el Rostro de los rostros: el de Cristo.

A todos aseguro mi recuerdo en la oración, a la vez que imparto a cada uno 
una Bendición Apostólica especial. 

Benedictus PP XVI
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NUNCIATURA APOSTÓLICA

BENDICIÓN APOSTÓLICA DEL SANTO PADRE CON MOTIVO
DE LA INAUGURACIÓN DE LA NUEVA CASA SACERDOTAL

Madrid, 15 de enero de 2011

Excelencia Reverendísima:

Por encargo de la Secretaría de Estado de Su Santidad le hago llegar el 
siguiente mensaje:

“EXCMO. MONS. DEMETRIO FERNÁNDEZ GONZÁLEZ
OBISPO DE CÓRDOBA”

CON MOTIVO DE LA INAUGURACIÓN DE LA CASA SACERDOTAL 
“SAN JUAN DE ÁVILA”, DE LA DIÓCESIS DE CÓRDOBA, SU SANTIDAD 
BENEDICTO XVI SALUDA CORDIALMENTE A VUESTRA EXCELENCIA, 
AL SEÑOR ARZOBISPO METROPOLITANO DE SEVILLA, BAJO CUYOS 
AUSPICIOS COMENZÓ ESTA BENEMÉRITA OBRA, ASÍ COMO A LOS 
SEÑORES OBISPOS, SACERDOTES, SEMINARISTAS, RELIGIOSOS Y 
FIELES CONGREGADOS EN TAN FELIZ CIRCUNSTANCIA, Y PIDE AL 
ESPÍRITU SANTO QUE DERRAME SOBRE TODOS LOS QUE VIVIRÁN 
ALLÍ ABUNDANTES DONES DE SU MISERICORDIA, PARA QUE CON 
SU ORACIÓN CONSTANTE Y SU AMOR A LA IGLESIA CONTINÚEN 
MOSTRANDO AL MUNDO LA DICHA QUE COMPORTA CONSAGRAR 
TOTALMENTE LA EXISTENCIA AL SEÑOR JESÚS EN EL EJERCICIO DEL 
SAGRADO MINISTERIO.

COMO PRENDA DE COPIOSOS FAVORES CELESTIALES, E 
INVOCANDO LA MATERNAL PROTECCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 
MARÍA, MAESTRA INCOMPARABLE EN ACOGER, ACOMPAÑAR Y 
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CONTEMPLAR A SU DIVINO HIJO EN TODAS LAS VICISITUDES DE LA 
VIDA, EL SUMO PONTÍFICE LES IMPARTE CON AFECTO LA IMPLORADA 
BENDICIÓN APOSTÓLICA.

CARDENAL TARCISIO BERTONE
SECRETARIO DE ESTADO DE SU SANTIDAD»

Congratulándome por la realización de tan feliz iniciativa, aprovecho la 
oportunidad para transmitir a Vuestra Excelencia mi fraternal saludo lleno de 
afecto en el Señor.

† Mons. Renzo Fratini
Nuncio Apostólico

_______________________
Excelentísimo y Reverendísimo
Monseñor Demetrio Fernández
Obispo de Córdoba
C/ Amador de los Ríos, 1
14004 CORDOBA
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA. XCVII ASAMBLEA PLENARIA

MENSAJE A LOS JÓVENES INVITÁNDOLES A
LA JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

Madrid, 2 de marzo de 2011

«Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe (cf. Col 2,7)»

Queridos Jóvenes:

Cerca ya la Jornada Mundial de la Juventud, que tendrá lugar en Madrid 
del 16 al 21 de Agosto, los obispos españoles, reunidos en Asamblea Plenaria, 
os dirigimos este breve mensaje para animaros a participar en ella. Sabemos que 
muchos de vosotros os estáis preparando con ilusión y que animáis a vuestros 
amigos y compañeros. Por nuestra parte, os invitamos a todos como ha hecho 
el Papa Benedicto XVI en el mensaje que os ha dirigido con ocasión de esta 
Jornada: «Quisiera que todos los jóvenes, tanto los que comparten nuestra fe, 
como los que vacilan, dudan o no creen, puedan vivir esta experiencia, que puede 
ser decisiva para la vida: la experiencia del Señor Jesús resucitado y vivo, y de su 
amor por cada uno de nosotros».1

 1. Vivid con gozo y esperanza

Desde el inicio de la Iglesia, sus pastores os han mirado con esperanza 
y gozo porque sois el presente y, sobre todo, el futuro de la sociedad y de la 
Iglesia. En su primera carta, san Juan se dirige a vosotros con estas palabras: 

1 Benedicto XVI, Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI a los jóvenes del mundo con ocasión de la 
XXVI Jornada Mundial de la Juventud 2011, 6-VIII, 2010.
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«Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra de Dios permanece en 
vosotros, y habéis vencido al Maligno» (1 Jn 2, 14). Hoy, el Sucesor de Pedro os 
escribe diciendo: «Con profunda alegría, os espero a cada uno personalmente. 
Cristo quiere afianzaros en la fe por medio de la Iglesia».2 También nosotros, 
como obispos vuestros, confiamos en vosotros y os consideramos, no sólo des-
tinatarios del Evangelio de Cristo, sino protagonistas de la historia de la Iglesia 
y de su edificación. El lema de la Jornada Mundial de la Juventud no puede ser 
más expresivo: «Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe (cf. Col 2,7)». 
En esa hermosa etapa de la vida, que es la juventud, os animamos a fortalecer y 
edificar vuestra fe, a profundizar vuestras raíces en Cristo, que os ama y llama 
a su amistad y os propone seguirle en el sacerdocio, en la vida consagrada o en 
el matrimonio para hacer de vosotros sus testigos. Él os dará luz y fuerza para 
edificar vuestro futuro, mediante el estudio, la profesión y el trabajo que, a pesar 
de las dificultades económicas y del paro actual, lucháis por conseguir.

El Papa Juan Pablo II, el anuncio de cuya próxima beatificación nos ha 
llenado de gozo, os situó en el centro de su interés y misión. Se le ha llamado 
el «Papa de los jóvenes», por el afecto y dedicación con que os distinguió. No se 
ganó vuestro cariño mediante la adulación o al plantearos reducidas exigencias 
en el seguimiento de Cristo. Todo lo contrario: os pedía lo mejor de vosotros 
mismos, la capacidad de entregaros totalmente al amor de Dios y de los hom-
bres y a llevar una vida cristiana alejada de toda mediocridad, a contracorriente, 
si fuera necesario,  de nuestro tiempo. ¡Cuántas veces os invitó a ser santos! 
Pensando en vosotros, inició la apasionante aventura de las Jornadas Mundiales 
de la Juventud, para que, como jóvenes, manifestarais al mundo la alegría de vivir 
en Cristo, la juventud y belleza de la Iglesia, y la firmeza de una fe que sea para 

2 Benedicto XVI, Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI a los jóvenes del mundo con ocasión de la 
XXVI Jornada Mundial de la Juventud 2011, 6-VIII, 2010, 6.
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todos el signo de la presencia del Dios vivo. Sí, amigos, este es el sentido de la 
próxima Jornada Mundial a la que os invitamos convencidos de vuestra apertura 
a la Verdad y de vuestra capacidad de crear lazos de amistad con los jóvenes de 
todo el mundo.

2. Celebrad una auténtica fiesta de la fe

Dentro de unos meses la Iglesia que peregrina en España vivirá la experien-
cia de acoger en las diócesis y finalmente en Madrid a cientos de miles de jóvenes 
convocados por el Papa Benedicto XVI para celebrar la XXVI Jornada Mundial 
de la Juventud. Tendréis ocasión, durante casi una semana, de rezar personal y 
comunitariamente, participaréis en las catequesis de obispos de todo el mundo 
sobre el significado de ser cristiano, celebraréis el perdón de Dios y la eucaristía, 
y expresaréis de muchas maneras –conciertos, exposiciones y actos culturales 
diversos– la alegría de la fe, que cambia vuestra vida y os proyecta en el mundo 
como creadores de obras donde brillan la caridad, la justicia y la verdad. La pre-
sencia del Papa os permitirá sentiros miembros del Pueblo universal, que es la 
Iglesia Católica.

La Jornada Mundial de la Juventud será, pues, una auténtica fiesta de la fe, 
que mostrará cómo son los cristianos que necesita el mundo de hoy: «artífices de 
paz, promotores de justicia, animadores de un mundo más humano, un mundo 
según Dios», que se comprometen «en diferentes ámbitos de la vida social, con 
competencia y profesionalidad, contribuyendo eficazmente al bien de todos».3 Se 
trata, amigos jóvenes, de hacer visible que «Cristo no es un bien sólo para noso-
tros mismos, sino que es el bien más precioso que tenemos que compartir con los 
demás. En la era de la globalización, sed testigos de la esperanza cristiana en el 

3 Benedicto XVI, Mensaje, 5.
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mundo entero: son muchos los que desean recibir esta esperanza».4

Os invitamos a participar en la Jornada Mundial de la Juventud como 
expresión de vuestra adhesión a Cristo y pertenencia a la Iglesia. Para que esta 
participación sea verdadera y fecunda os animamos desde ahora a peregrinar 
interiormente hacia Cristo, conscientes de que «la calidad de nuestro encuentro 
dependerá, sobre todo, de la preparación espiritual, de la oración, de la escucha 
en común de la Palabra de Dios y del apoyo recíproco».5 Nosotros mismos, 
vuestros sacerdotes, catequistas y jóvenes de vuestras comunidades os acompa-
ñaremos en esta tarea. No estáis solos, porque sois parte de la única Iglesia de 
Cristo que peregrina en el mundo. Sólo os pedimos que confiéis y pongáis en 
juego todas vuestras capacidades.

3. Manifestad el rostro de la Iglesia joven

Vuestra responsabilidad como jóvenes del país que acoge es muy gran-
de. Vosotros seréis en cierto sentido el rostro de la Iglesia joven que recibirá 
a los peregrinos del mundo entero. Los días de acogida en las diócesis serán 
una experiencia inolvidable para vivir la universalidad de la Iglesia y la enorme 
riqueza y vitalidad de cada diócesis de España, que acogió el evangelio de Cristo 
desde la primera hora del cristianismo. Animad a vuestros amigos y compañe-
ros para que participen en las diversas tareas de acogida y voluntariado, en las 
celebraciones de la fe y en las actividades que cada diócesis prepare. Ofreceos 
también como voluntarios para las muchas tareas de la organización en Madrid, 
sede de la Jornada Mundial de la Juventud. Se trata de servir a todos para que 
todos se sientan acogidos y amados por sí mismos. Os pedimos también vuestra 
solidaridad con los jóvenes de los países más necesitados. Muchos de ellos, con 

4 Benedicto XVI, Mensaje, 5.
5 Benedicto XVI, Mensaje, 6.



B O L E T Í N  O F I C I A L  D E  L A  D I Ó C E S I S  D E  C Ó R D O B A

119

frecuencia aislados de experiencias de este tipo, desean participar en la Jornada 
para vivir dimensiones de la fe y de la  vida eclesial que les enriquezcan. También 
esperamos a jóvenes de países donde la Iglesia es perseguida, que nos fortalece-
rán con su testimonio. Sed generosos al inscribiros contribuyendo con la cuota 
de solidaridad. Haréis felices a muchos compañeros vuestros.

No queremos terminar sin agradeceros de antemano la acogida de este 
mensaje y vuestro trabajo en la Iglesia. Recibid nuestras palabras como signo del 
afecto y cercanía que sentimos por vosotros. Como obispos, estamos a vuestro 
lado y os queremos. La Iglesia os necesita para anunciar a todos el amor de Dios. 
Sabemos que también vosotros nos queréis y necesitáis para crecer en vuestra 
fe y en la vida cristiana. Peregrinamos en Cristo, camino que nos lleva hacia el 
Padre. Todos somos caminantes y todos aspiramos a llegar juntos a la meta. 
¿Acaso no son estas suficientes razones para vivir en la comunión que el Espíritu 
nos ha dado? ¿No será más grande nuestra alegría si todos nos encontramos con 
el Sucesor de Pedro que viene a confirmarnos en la fe? Pidamos, pues, unos por 
otros para que esta Jornada Mundial, como las anteriores, nos arraigue y edifique 
en Cristo y convierta nuestra fe en la roca firme sobre la que se asiente nuestra 
vida. No nos faltará la protección de María, Madre de Cristo y de la Iglesia, que 
desde la meta de la peregrinación vigila y custodia nuestros pasos.

Os bendecimos en el Señor Jesucristo.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑCONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑCONFERENCIA EPISCOPAL ESPA OLA. XCVII ASAMBLEA PLENARIA

NOTA DE PRENSA FINAL

Los obispos españoles han celebrado del 28 de febrero al 4 de marzo la 
XCVII Asamblea Plenaria. Del lunes al miércoles se renovaron todos los cargos 
de la Conferencia Episcopal Española para el trienio 2011–2014, excepto el del 
Secretario General.

Además, durante la semana los obispos han estudiado diversos docu-
mentos y han aprobado un Mensaje a los jóvenes, invitándoles a participar en 
la próxima Jornada Mundial de la Juventud y un Directorio de la Cooperación 
misionera entre las iglesias para las diócesis de España.

Participación en la Asamblea

Han participado en la Asamblea los 75 obispos con derecho a voto; 64 
diocesanos, el Ordinario Castrense, el Administrador apostólico de Sigüenza-
Guadalajara y los 9 obispos auxiliares. Se han incorporado a la Asamblea, por 
primera vez, Mons. D. Xavier Novell Gomá, y el Obispo auxiliar de Sevilla, 
Mons. D. Santiago Gómez Sierra. También han participado, aunque sin derecho 
a voto, algunos de los 38 obispos eméritos.

Los obispos han tenido un recuerdo especial para el Obispo emérito de 
Barbastro–Monzón, Mons D. Ambrosio Echebarría Arroita, quien falleció el 
pasado 6 de diciembre.

Sesión inaugural

El lunes 28 de febrero se inauguraba la Plenaria con el discurso del 
Arzobispo de Madrid y Presidente de la Conferencia Episcopal Española, 
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Cardenal Antonio Mª Rouco Varela, quien dedicó una buena parte de su discur-
so a los jóvenes, con motivo de la Jornada Mundial de la Juventud que se celebra-
rá en Madrid del 16 al 21 del próximo mes de agosto. “La Jornada Mundial de 
la Juventud es un instrumento providencial al servicio del empeño misionero de 
la Iglesia en la evangelización de los jóvenes”, señaló el Cardenal. “La Iglesia que 
peregrina en España –destacó el Presidente de la CEE– ha sido y sigue siendo una 
iglesia con especial vocación de misión universal. La Jornada Mundial de Madrid 
pone a prueba esta vocación y ofrece una ocasión providencial para responder a 
ella con generosidad no menor que la de otras iglesias y siguiendo el ejemplo del 
mismo Benedicto XVI”.

Respecto a la misión evangelizadora de la Iglesia, el Cardenal subrayó que 
“después de dos mil años de evangelización, la Iglesia se encuentra hoy con que 
Jesucristo sigue siendo muy poco conocido y muy poco amado”. “El relativismo 
que se ha difundido, y para el que todo da lo mismo y no existe ninguna verdad, 
ni un punto de referencia absoluto, no genera verdadera libertad, sino inestabili-
dad, desconcierto y conformismo con las modas del momento”.

Por otro lado, el Presidente de la CEE habló también en su discurso sobre 
la familia, la escuela y la parroquia e indicó que “es cada vez más claro que el 
futuro de las nuevas generaciones depende decisivamente de las familias cristia-
nas”. “El Estado no puede sustituir, ni siquiera suplir, el papel propio de esas dos 
instituciones básicas para el desarrollo de la persona”.

Sobre el amor humano argumentó que “es la clave cultural, intelectual y 
moral para una realización verdadera de lo que son la familia, la escuela y la 
parroquia”, por lo que “la reducción emotivista e individualista del amor, domi-
nante en la cultura pública actual, ha conducido a una situación crítica que difi-
culta mucho la educación para el amor y para el matrimonio y que caracteriza 
nuestro vigente derecho matrimonial”.
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Saludo del Nuncio Apostólico

En su saludo a los miembros de la Asamblea, el Nuncio Apostólico de Su 
Santidad en España, Mons. D. Renzo Fratini, se refirió entre otros temas al dere-
cho a la vida. “Nunca hay motivos para frustrar el proyecto y la posibilidad de 
vivir a ningún ser humano concebido, ni de quitar una vida por ceder a una falsa 
compasión o a una equivocada idea de progreso haciéndose cómplice de un grave 
mal moral que contribuye a minar los cimientos de la convivencia en la justicia”. 
Por eso, apuntó que “sólo es digna la muerte natural aceptada personalmente y 
acompañada por el amor de los demás. Que alguien acabe con una vida contra-
dice la naturaleza y el sentido de la misma vida humana”.

Renovación de cargos

Entre la mañana del lunes y la tarde del miércoles se llevaron a cabo 27 
elecciones: Presidente, Vicepresidente, cuatro miembros del Comité Ejecutivo, 
catorce Presidentes de Comisiones Episcopales, Presidente de la Junta Episcopal 
de Asuntos Jurídicos, tres Presidentes de Subcomisiones Episcopales y tres 
miembros del Consejo de Economía. El jueves por la mañana quedaban consti-
tuidas las Comisiones Episcopales y la Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos.

En esta Asamblea tenían derecho a voto los 64 obispos diocesanos, el 
Ordinario Castrense, el Administrador apostólico de Sigüenza–Guadalajara y 
los 9 obispos auxiliares. En total, 75 personas con derecho a voto, por lo que 
para obtener la mayoría absoluta han sido necesarios 38 votos.

En la mañana del martes, día 1 de marzo, era reelegido como Presidente 
de la CEE, en primera votación con 39 votos, el Arzobispo de Madrid, Cardenal 
Antonio Mª Rouco Varela, para un segundo trienio consecutivo. El Cardenal 
Rouco Varela ya había presidido la CEE desde 1999 al 2005. El Arzobispo de 
Valladolid, Mons. D. Ricardo Blázquez Pérez, obtuvo 28 votos; el Arzobispo de 
Valencia, Mons. D. Carlos Osoro Sierra, 3 votos; el Arzobispo Castrense, Mons. 
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D. Juan del Río Martín, 2 votos; y los otros 3 votos restantes fueron en blanco. 
En total, 75 votos.

Mons. D. Ricardo Blázquez Pérez también era reelegido, para un segundo 
trienio, como Vicepresidente de la Conferencia Episcopal Española. La elec-
ción tenía lugar en primera votación con 51 votos. El Cardenal Lluis Martínez 
Sistach, obtuvo 17 votos; Mons. D. Carlos Osoro Sierra, 3 votos; y un voto 
Mons. D. Juan del Río Martín y Mons. D. Juan José Asenjo Pelegrina, Arzobispo 
de Sevilla; además de uno en blanco. En total, 74 votos.

La misma mañana del martes se elegían los cuatro miembros que formarán 
el Comité Ejecutivo junto con el Presidente, el Vicepresidente y el Secretario 
General. Son, por orden de elección, los Arzobispos Castrense, Mons. D. Juan 
del Río Martín; de Sevilla, Mons. D. Juan José Asenjo Pelegrina; de Santiago de 
Compostela, Mons. D. Julián Barrio Barrio; y de Pamplona: Mons. D. Francisco 
Pérez González. Los cuatro en primer trienio, pues Mons. del Río y Mons. 
Asenjo entraron a formar parte del Ejecutivo en sustitución de los Cardenales 
Cañizares y Amigo, y no computa el tiempo que lleven en el cargo, según esta-
blecen los estatutos de la CEE.

La Comisión Permanente se elegía entre la tarde del martes y la mañana 
del miércoles. Está compuesta por 23 Obispos: los 7 miembros del Comité 
Ejecutivo, los 14 Presidentes de las Comisiones Episcopales y los representantes 
de las Provincias eclesiásticas que no tienen por otro título ningún representante 
en la Permanente (en esta ocasión, Burgos y Zaragoza).

Han sido reelegidos, para un segundo trienio consecutivo, los Presidentes 
de las Comisiones Episcopales de Enseñanza y Catequesis, Mons. D. Casimiro 
López Llorente, Obispo de Segorbe–Castellón; Pastoral Social, Mons. D. Santiago 
García Aracil, Arzobispo de Mérida–Badajoz; y Seminarios y Universidades, 
Mons. D. Josép Àngel Saiz Meneses, Obispo de Terrassa.
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Comienzan en primer trienio los Presidentes de las Comisiones Episcopales 
de Apostolado Seglar, Mons. D. Carlos Osoro Sierra, Arzobispo de Valencia; 
Clero, Mons. D. Jesús E. Catalá Ibáñez, Obispo de Málaga; Doctrina de la Fe, 
Mons. D. Adolfo González Montes, Obispo de Almería; Liturgia, Cardenal Lluís 
Martínez Sistach; Medios de Comunicación Social, Mons. D. Joan Piris Frígola, 
Obispo de Lleida; Migraciones, Mons. D. Ciriaco Benavente Mateos, Obispo de 
Albacete; Misiones, Mons. D. Braulio Rodríguez Plaza, Arzobispo de Toledo; 
Pastoral, Mons. D. Sebastià Taltavull Anglada, Obispo auxiliar de Barcelona; 
Patrimonio Cultural, Mons. D. Jesús García Burillo, Obispo de Ávila; Relaciones 
Interconfesionales, Mons. D. Fco. Javier Martínez Fernández, Arzobispo de 
Granada; y Vida Consagrada, Mons. D. Vicente Jiménez Zamora, Obispo de 
Santander.

Continúan en el cargo los Presidentes de las tres Subcomisiones Episcopales: 
Catequesis, Mons. D. Javier Salinas Viñals, Obispo de Tortosa; Familia y Defensa 
de la Vida, Mons. D. Juan Antonio Reig Plà, Obispo de Alcalá de Henares; 
y Universidades, Mons. D. Agustín Cortés Soriano, Obispo de Sant. Feliu 
de Llobregat. Por su parte, el Obispo de Salamanca, Mons. D. Carlos López 
Hernández, ha sido reelegido Presidente de la Junta Episcopal de Asuntos 
Jurídicos. Además, continúan siendo miembros del Consejo de Economía el 
Arzobispo de Urgell, D. Joan Enric Vives i Sicilia; y los obispos de Ciudad Real, 
Antonio Algora Hernando; y  de Orihuela-Alicante, Mons. D. Rafael Palmero 
Ramos. Todos estos cargos no tienen límite estatutario de tiempo.

Por último, el jueves por la mañana quedaban constituidas las Comisiones 
Episcopales y la Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos. (Se adjunta el listado con 
todos los organismos y sus respectivos miembros para el trienio 2011–2014).

Mensaje a los jóvenes

Los obispos han aprobado un Mensaje a los jóvenes, en el que les invitan a 
participar en la próxima Jornada Mundial de la Juventud y a hacerlo como expre-
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sión de su adhesión a Cristo y pertenencia a la Iglesia. “La Jornada Mundial de la 
Juventud será una auténtica fiesta de la fe, que mostrará cómo son los cristianos 
que necesita el mundo de hoy: «artífices de paz, promotores de justicia, animado-
res de un mundo más humano, un mundo según Dios», que se comprometen «en 
diferentes ámbitos de la vida social, con competencia y profesionalidad, contribu-
yendo eficazmente al bien de todos» (…) Vuestra responsabilidad como jóvenes 
del país que acoge es muy grande. Vosotros seréis en cierto sentido el rostro de la 
Iglesia joven que recibirá a los peregrinos del mundo entero”.

Otros temas

También se ha aprobado un “Directorio de la Cooperación misionera entre 
las iglesias para las diócesis de España” –título provisional–, elaborado por la 
Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación entre las Iglesias. El objetivo 
del Directorio es unificar criterios entre los distintos organismos que aportan la 
colaboración de los fieles para proyectos misioneros, como pueden ser las Obras 
Misionales Pontificias, las propias diócesis o iniciativas de otras comunidades 
cristianas, asociaciones y parroquias.

Los obispos también han dado su aprobación a un documento sobre “La 
transmisión de la fe. Orientaciones para la acción coordinada de la parroquia, 
la familia y la escuela”, que habrá de volver a la Comisión Permanente tras la 
introducción de algunas mejoras.

El borrador sobre “La verdad del amor humano” y la ponencia “Hacia una 
renovada pastoral de las vocaciones sacerdotales” no han podido ser estudiados 
con detenimiento y volverán a la próxima Asamblea Plenaria.

Como es habitual, la Asamblea Plenaria ha tratado asuntos de seguimiento 
y temas económicos. En esta sesión, los obispos han abordado además las líneas 
principales del próximo Plan Pastoral de la CEE, que sucederá al aprobado en 
2006 “Yo soy el Pan de Vida. Vivir de la Eucaristía”.
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OBISPOS DEL SUR

COMUNICADO DE LA CXVIII ASAMBLEA ORDINARIA
DE LOS OBISPOS DE ANDALUCÍA

Córdoba, 19 de enero de 2011

Durante los días 18 y 19 de enero se ha celebrado en Córdoba la CXVIII 
reunión conjunta de los Obispos de Andalucía, que comprende las Diócesis de 
Sevilla, Granada, Almería, Cádiz y Ceuta, Córdoba, Guadix-Baza, Huelva, Jaén, 
Jerez y Málaga. También han participado los Obispos Eméritos de Huelva y 
Málaga. El segundo día se incorporó el Obispo auxiliar electo de Sevilla, Mons. 
Santiago Gómez Sierra, que recibió el saludo y la felicitación de todos y compar-
tió el resto de la jornada de trabajo.

Los Obispos dedicaron la mañana del primer día a la adoración eucarística, 
precedida de una reflexión sobre la nueva evangelización a cargo de Mons. José 
Mazuelos, Obispo de Jerez.

Al tema de la iniciación cristiana se dedicó un gran espacio de reflexión 
común con vistas a la elaboración de un borrador de directorio marco, que 
ofrezca principios y orientaciones sobre la naturaleza, la necesidad e itinerario 
de la iniciación cristiana de jóvenes y adultos. En esta línea, las Delegaciones 
Diocesanas de Catequesis vienen prestando una gran atención a los procesos 
y etapas de la catequesis para niños y adolescentes, así como a la institución 
diocesana del catecumenado de adultos. Se señala la importancia del papel de la 
familia, de la parroquia y de la escuela católica como ámbitos necesarios para la 
educación en la fe de las nuevas generaciones.

El servicio pastoral a la “piedad cristiana popular” constituye un capítulo 
importante en la misión de la Iglesia en Andalucía. Los Obispos han valorado 
positivamente las diversas iniciativas para promover la educación en la fe de 
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nuestro pueblo, a la luz de anteriores documentos colectivos sobre el catolicis-
mo popular y sobre las hermandades y cofradías. En la  nueva situación religiosa 
y cultural al inicio de este milenio y teniendo presente las recientes enseñanzas 
del magisterio de la Iglesia, particularmente el Directorio de la Congregación 
para el Culto Divino titulado “Liturgia y piedad popular”, los Obispos han deci-
dido iniciar el estudio con vistas a publicar en su momento un texto actualizado 
que oriente a los sacerdotes y a los seglares en la práctica de la piedad cristiana 
popular.

Mons. Ginés García, Obispo de Guadix, informó del nuevo Convenio sus-
crito entre las Diócesis de Andalucía y la Agencia Pública Empresarial de RTVA 
sobre programas confesionales católicos en las emisiones de radio y televisión de 
Andalucía, que ha entrado en vigor al inicio del presente año.

El día 26 del próximo mes de mayo tendrá lugar en Córdoba el octavo 
encuentro de Obispos y Superiores Mayores de Andalucía, dedicado en esta 
ocasión a la reflexión común sobre la experiencia de Dios y su transmisión en 
una sociedad secularizada. Mons. Fernando Sebastián, Arzobispo emérito de 
Pamplona, y el padre Elías Royón S.J, presidente de la CONFER nacional, ofre-
cerán sendas disertaciones.

Finalmente, los Obispos han dedicado especial interés sobre el presente y el 
futuro de la escuela católica. A tal fin, han intervenido en la sesión la hermana Mª 
José Tuñón, presidenta de la URPA, y el padre Francisco Ruiz Millán, presidente 
de la FERE y de Escuelas Católicas de Andalucía. Los Obispos han expresado 
una vez más, junto a su interés y su apoyo, el reconocimiento y aprecio a cuan-
tos prestan sus esfuerzos a los fines de la educación católica y a la renovación y 
adaptación de la misma en estos nuevos tiempos. En este sentido, se apoyan las 
iniciativas en curso para la formación permanente del profesorado y a la progre-
siva comunión eclesial de todos los agentes de la enseñanza católica. La escuela 
católica es un bien de la Iglesia que todos han de custodiar y perfeccionar.


